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    Stel Pavlou nació en Gillingham (Reino Unido) en 1970. Su primera novela, El códice de la Atlántida, lo catapultó a las listas de los más vendidos en todo el mundo. Es autor, además, de numerosos relatos, del superventas Las siete pruebas y del guión de Negocios sucios, película protagonizada por Samuel L. Jackson. Sus historias se caracterizan por una documentación meticulosa y un ritmo frenético que consigue enganchar a los lectores desde la primera página. Actualmente vive en Estados Unidos.
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      Tep zepi


      La primera vez




      ARIOS AVÉSTICOS -IRÁN PREISLÁMICO -ORIENTE MEDIO


    




    

      Ahura Mazda creó Airyana Vaejo, el paraíso original y lugar de nacimiento de la raza aria. Hubo siete meses de verano y cinco de invierno. Pero una vez finalizado el Angra Mainyu, el Espíritu diabólico, hubo solo dos meses de verano y diez de invierno. Ahora solo habita en la Tierra una poderosa serpiente, un frío intenso, una gruesa capa de hielo y nieve. Hace tanto frío que nadie puede sobrevivir. A Yima le ordenaron que en lugar de un arca construyera un var, un lugar subterráneo que uniese las cuatro esquinas para poder llevar allí a todas las especies de seres vivos, sanos y salvos.




      Pasaje extraído de 
Tales of the Deluge: A Global Report on Cultural Self-Replicating Genesis Myths,


      Dr. Richard Scott, 2008




      


    


  






  

    Testimonio ante el Senado de


    los Estados Unidos, Washington D. C.


    14 de junio de 1960


    (Basado en transcripciones reales)





    —Si se aprueba este acuerdo —dijo el senador Aiken mientras sacudía la ceniza envuelto en el espeso humo azul de un cigarrillo—, la Antártida se convierte en un país sin gobierno. Por supuesto, ahora no tiene un gran gobierno, pero ¿en el futuro no se prevé ningún gobierno bajo ninguna circunstancia?




    Herman Phleger revolvió sus papeles y tosió con la esperanza de humedecerse la boca. Pero no lo consiguió, era un día caluroso y húmedo. Los ventiladores de latón y arce del techo funcionaban sin descanso. Por la ventana entró un olorcillo a hierba recién cortada procedente del césped. Estaba bien cuidado, como la humanidad quería. Y Herman Phleger tuvo que toser de nuevo.




    —¿Algún problema, señor Phleger?




    —Esto... sí, caballero —dijo Phleger con voz ronca. Miró buscando un empleado. Se puso de pie.




    —Por favor, haga uso del micrófono que tiene delante, señor Phleger. Creo que todos coincidimos en que casi no le oímos. —El senador miró a sus compañeros esbozando una sonrisa bien marcada. Hubo un murmullo de risas forzadas entre el resto de la comisión que retumbó en los paneles de madera y por la casi vacía sala de audiencias del Congreso.




    Phleger se inclinó, acercándose al aparato. El chirrido que hacía la retroalimentación era molesto.




    —Esto... me gustaría beber un poco más de agua, senador. —Se enderezó la corbata y volvió a tomar asiento.




    Aiken hizo una seña a un empleado para que le llevara agua al asesor legal del Departamento de Estado. Después de todo, Herman Phleger era el hombre que había estado al frente de la delegación estadounidense en la Conferencia sobre la Antártida. Al menos él se merecía un vaso de agua.




    Phleger volvió a inclinarse, acercándose al micrófono, mientras colocaba la silla y le daba las gracias al senador. Casi podía oír las mentiras del viejo cabrón procedentes del otro lado de la sala. «La amenaza roja. Quedémonos con algún territorio, ahora que todavía podemos. Estamos entre Kruschev, que todavía echa chispas por el tema del avión espía U-2 de mayo y Eisenhower, que el pasado jueves, a la defensiva, envió al sudeste asiático ciento veinte aviones. Bueno, vale, China y Rusia no tienen precisamente buenas relaciones, pero eso es jugar con fuego.» Por supuesto, Francis Gary Powers estaba trabajando para los militares, todos los sabían en el Departamento de Estado. Aunque tampoco era del todo mentira que el Gobierno había intentado decir que estaba pilotando un avión «para realizar predicciones meteorológicas». Solo querían saber si los rusos tenían o no tenían misiles en la zona.




    El empleado colocó una jarra de agua helada sobre la mesa. El asesor legal ignoró el ruido que hicieron los cubitos de hielo al saltar cuando se sirvió un vaso de agua y se lo bebió de un trago.




    —Senador —dijo, respirando con alivio y enjugándose la frente—, el Tratado estipula expresamente que nadie renuncia a su derecho. Hay siete concesiones que abarcan el ochenta por ciento de la Antártida: el Reino Unido, Francia, Argentina, Chile, Nueva Zelanda, Australia y Sudáfrica. Ustedes se quedan con el sector que tienen Argentina y Chile, lo han incorporado a sus territorios metropolitanos y tienen códigos penales que reivindican que se apliquen allí, y con Nueva Zelanda ocurre lo mismo. Así que sí hay gobierno en esos territorios. —Pues vaya mierda, senador; no fuimos suficientemente rápidos cuando teníamos que reclamar nuestro derecho. Conténtate con que los Russkies tampoco tienen terreno. Phleger volvió a toser—. Entonces, senador, puede que solo haya cincuenta personas en la zona, pero sí que tienen gobiernos.




    Ese pensamiento incomodó bastante a Aiken. Se removió en la silla, como si su trasero hablara por él.




    —Pero después de aprobar este Tratado, ¿se aplicarían las leyes de una docena de países?




    Phleger no necesitaba comprobar sus notas. Asintió con la cabeza.




    —El Tratado dice que los firmantes no renuncian a sus derechos, pero mediante el Tratado, los demás firmantes, como por ejemplo Estados Unidos, que no reconocen sus derechos, tampoco reconocen esos derechos y su postura de no reconocimiento. —Eso, eso debería confundir al viejo águila. Y lo hizo. Vio como removía el trasero otra vez.




    Phleger hacía como que estaba impaciente.




    —Por ejemplo —añadió—, si hubiera alguien de derecho mercantil, el Tratado versa sobre científicos y habla de temas militares... —Era evidente que Aiken quería volver sobre ese tema. Phleger inspiró otra vez.




    —De acuerdo —dijo—, si enviamos un científico o un inspector al sector que reclama Chile, ellos no pueden detenerle. Se le aplica nuestra jurisdicción aunque esté en la Antártida, porque tomamos la decisión para no reconocer otras demandas territoriales, y porque los demás solicitantes hicieron la concesión de que permitirían que nuestros científicos y el personal militar desarmado trabajasen en el territorio de la Antártida. Pero si hubiera un ingeniero de minas que fuera al sector reclamado por Chile y se viera envuelto




    en algún problema, Chile diría que son sus leyes las que se aplican.




    Aiken frunció el ceño.




    Esta vez fue Phleger quien se removió. ¿Tenía Aiken en realidad tan poca memoria a corto plazo?




    —Y en ese caso, senador —explicó—, reclamaríamos que no se aplicase la ley chilena, porque no reconocemos la reivindicación de Chile, y entonces habría una controversia internacional sobre quién tiene jurisdicción sobre el individuo.




    Era como hablar en chino. Phleger sabía que lo era. No parecía que Aiken lo supiera, pero tampoco parecía que lo ignorara, lo cual estaba bien, siempre que todos estuvieran de acuerdo. Dado que en esencia solo estaban interpretando lo que recogía el Tratado de la Antártida, es decir, que no importaban las reivindicaciones que hiciera un único país sobre la zona conocida como la Antártida, ya que esas demandas podían ser ignoradas libremente por los demás. Con una salvedad importante: en el caso de una concentración militar; se había acordado que sería vetada por todos los demás. En su totalidad. A menos, por supuesto que alguien violase los derechos de los demás según queda recogido en el Tratado, en cuyo caso...




    —Ni siquiera reconocemos ningún derecho para nosotros mismos, ¿verdad? —repitió Aiken.




    Phleger casi asintió. Se frotó la mejilla. Este era el razonamiento «legal» que aducían.




    —Cuando reconocemos que no hay soberanía sobre la Antártida, seguimos teniendo jurisdicción sobre aquellos ciudadanos nuestros que viajan allí y denegaríamos el derecho de los demás solicitantes a juzgar a ese ciudadano. Sí.




    Aiken volvió a sentarse, con una mueca en su rostro curtido. Eso le agradó enormemente. Apagó su cigarrillo e inmediatamente cogió otro.




    —Chicos, creo que acabamos de encontrar otra gran ventaja. —Hubo otra carcajada generalizada. Tenía razón. Aparte de la Unión Soviética, ¿quién diablos iba a discutir con ellos? No había que ser el primero, sino el más fuerte.




    Aiken encendió el otro cigarrillo y se tragó el humo. Tenía una expresión peculiar, sombría.




    —Imagínese, señor Phleger —reflexionó—, que hubiera una demanda enorme y repentina de pingüinos emperador.




    —¿Perdone? No estoy seguro de entender lo que dice.




    —Pingüinos, señor Phleger. Aquí hay varios temas de conservación importantes. ¿Y si la gente fuera allí y empezara a matar pingüinos emperador? ¿Quién podría evitarlo?




    —Los habitantes de cada una de las zonas geográficas que reclaman las siete naciones solicitantes reivindicarían su derecho de proteger a esos pingüinos.




    —Entonces imagine que uno de nuestros chicos fuera a la zona chilena y robara un leopardo nival. ¿Qué ley estaría infringiendo?




    ¿Un leopardo nival! ¿De qué narices estaba hablando este viejo aguilucho? Los leopardos nivales no eran de la Antártida. Phleger hizo de tripas corazón.




    —Los chilenos aplican la ley chilena —dijo.




    —¿Y nosotros la negaríamos?




    —Aplicaríamos la ley estadounidense y tendríamos una polémica internacional.




    —Entiendo.




    —Senador, no importa la razón por la que se comete el delito. Sí, el medio ambiente de la zona es un asunto recogido en el Tratado, pero las situaciones que usted plantea no están cubiertas. Si alguna vez surge ese tema, tendremos que recurrir a una mediación. Estamos hablando de una zona en la que no hay demandas territoriales y este Tratado se ocupa exclusivamente de asuntos internacionales. Por esa razón es importante que la Antártida siga desmilitarizada.




    Aiken hizo otra mueca.




    —Eso está muy bien, señor Phleger, pero imaginemos que en la Antártida se descubrieran recursos naturales de gran valor, de tal valor que su explotación justificase un elevado coste. Podría ser una veta de diamantes de treinta centímetros de grosor.




    La expresión de la cara de Phleger era de sorna. No le caía bien Aiken, pero era un patriota.




    —No hay ninguna disposición en este Tratado que recoja esta situación, senador. Si se descubriera algo de valor en un sector que fuera reclamado por una de las naciones solicitantes, lógicamente reclamaría su soberanía y el derecho a decidir su forma de explotación. Por otra parte, los Estados Unidos, que nunca han reconocido la validez de ese derecho, están en situación de afirmar que tienen derechos a ese respecto. Y por supuesto, si alguien rompiera el Tratado de desmilitarización para proteger su derecho, los Estados Unidos podrían utilizar la fuerza que considerasen necesaria con el fin de proteger el Tratado.




    Aiken sonrió.




    —Por lo menos, eso es lo que podemos decir.




    —Sí, senador. Podemos.




    El Tratado de la Antártida fue ratificado por el Senado de los Estados Unidos por 66 votos a 21, el 10 de agosto de 1960. Y así permaneció hasta 1993, año en el que se decidió que todo el mundo debería dedicarse a arreglar este lío. Y una vez más se acordó que, aparte de la prohibición de la presencia militar y de la explotación de su riqueza mineral, en señal de respeto por el medio ambiente, ningún país podría reclamar su derecho a la Antártida.




    Aquella fue una conclusión peligrosa por varios motivos, uno de los cuales todavía estaba por determinar. La razón era que demostraba que las ambigüedades del Tratado de la Antártida habían conseguido lo que se suponían debían conseguir: que si se consideraba como ley ante el incontenible cambio social, permanecería su principio básico, es decir, que si se descubriera algo valioso en la Antártida, se impondría la anarquía.




    El Tratado de la Antártida garantizó que aunque la humanidad quisiese deshacerse de los siete pecados capitales, con el tiempo, la codicia se habría ganado su posición en nuestros corazones. Al estamparlo en un pedazo de papel y presentarlo como ley y creencia, la codicia podría resurgir de un momento a otro.




    Ahí radicaba la belleza de la palabra escrita. Siempre se creía en ella y permitía ser considerada como la verdad. Sobrevivió al hombre.




    Y durante el proceso causó estragos.


  




  




  

    La Antártida




    Los símbolos sagrados de los elementos cósmicos, los secretos de Osiris, habían sido escondidos con esmero. Hermes, antes de volver a los cielos, invocó un hechizo sobre ellos y dijo: «Oh, libros sagrados que habéis sido escritos por mis manos inmortales, por el conjuro mágico de la incorruptibilidad, permaneced libres del deterioro e incorruptibles al paso del tiempo. Convertíos en invisibles, indefinibles, para todos aquellos cuyos pies pisarán las llanuras de esta tierra, hasta que el viejo Cielo os entregue instrumentos, a los cuales el Creador llamará sus almas».




    —Así habló, y al pronunciar los conjuros sobre ellos mediante sus obras, los encerró, poniéndolos a salvo en sus habitaciones. Y desde que los escondieron ha pasado mucho tiempo...




    The Virgin of the World. 
Extraído del Corpus Hermeticum,


    aprox. 100 d. C.


  




  




  

    Agencia de noticias Reuters, 8 marzo 2012
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    [image: ] En relación a los informes aparecidos relativos a una actividad inusual en la región de Jung Chang, un puesto de investigación chino ubicado a 130 km al oeste del monte McKelvey en el centro de la Antártida, el secretario de Estado, Irwin Washler, no ha querido confirmar ni desmentir que los Estados Unidos hayan colocado esta mañana un destacamento de vigilancia como contraofensiva en el sur del Pacífico, a pesar de haberse confirmado la presencia de seis barcos de guerra estadounidenses que se dirigen al mar de Ross. Los informes señalan también que más de seis mil efectivos estadounidenses acamparon en las islas Falkland, una colonia británica del sur del Atlántico. Desde que el mes pasado, la NASA confirmara la existencia de depósitos minerales de alta calidad en la cuenca superior de la Antártida y anunciara esta semana que hay emisiones radioactivas en las proximidades de la base china, la actividad china ha estado bajo una intensa vigilancia. «Allí se está generando una gran cantidad de calor» dijo el Dr. Charles Taylor, jefe del Comité Científico de la Antártida. «Sabemos que la Antártida tiene mucha actividad volcánica, pero esto no tiene nada que ver con ningún tipo de actividad geológica conocida.» Para generar esa cantidad de calor haría falta la energía nuclear, prohibida en el Tratado de la Antártida. Según afirmó una fuente: «Conforme a estos datos, o bien han forzado la fusión nuclear, o han encontrado una fuente de energía de mucha mayor magnitud».




    Estados Unidos, tras haber jurado defender los principios del Tratado de la Antártida que prohíben el atrincheramiento militar, se escandalizó al ver la reciente publicación de fotografías de satélite que mostraban claramente que un convoy militar chino aterrizaba en Belgrano II, el campo base argentino situado en el mar de Weddell. Pero, dado que su industria petrolífera está ejerciendo presión para establecer plataformas submarinas en la región, la posición de Estados Unidos es débil. Los chinos se han negado a hacer ningún tipo de comentario.




    A CONTINUACIÓN, LAS NOTICIAS DE DEPORTES Y METEOROLÓGICAS




    Titulares sobre el clima [image: ] Islandia-2.00 GMT Están apareciendo noticias sobre una inundación inminente en la zona costera del sur. Desde hace semanas el hielo glaciar ha comenzado a derretirse en su interior y los depósitos de agua se han llenado hasta niveles alarmantes. Los primeros indicios también muestran que la temperatura del mar ha subido cinco grados en las últimas tres semanas y sigue subiendo constantemente. Se teme que el agua cálida del mar erosione rápidamente las paredes de los glaciares que están reteniendo el agua derretida. En todo el mundo están surgiendo informes parecidos sobre un aumento global repentino de las temperaturas del mar. Los científicos no saben dar otra explicación que no sea una manifestación más del calentamiento global.




    [Para mayor información haga clic sobre estos puntos conflictivos medioambientales.]




    Madrás, India - Continúan los tifones. 1.500 muertos.


    Tokio, Japón - Ha habido múltiples alarmas de tsunamis.


    California, EE. UU. - 200 muertos en un gran terremoto.


    Londres, Inglaterra - Se han detectado temblores de tierra previos.


    Región central de EE. UU. - Las tormentas y el mal tiempo congelan el


    cinturón de la patata.





    <<<¡Transferencia interrumpida! <<< <<<Error en la comunicación 343571 <<<




    Información para los usuarios. Si aparece el mensaje de error 343571 - NO AJUSTE SU SISTEMA. Se ha producido un error en el sistema de comunicaciones. Un satélite ha dejado de responder a los mensajes y puede que no esté transmitiendo información. Habitualmente esto está provocado por un excesivo calentamiento solar y no debe alarmarnos. En breve se restablecerá el servicio normal. Lamentamos las molestias que esto haya originado...




    

      Lat. 67º 20´ S, long. 180º 16´ W




      

        
Mar de Ross - En la plataforma de hielo de Ross Dependencia de Ross en Nueva Zelanda





        Ralph Matheson tenía tantas nauseas que ya había vomitado el desayuno, el cual, al caer por el lado del casco del color del óxido de hierro del Red Osprey, se había convertido en una mezcla sólida congelada de color amarillo brillante como las rayas de los tigres.




        Temblaba bastante, como le ocurría siempre que estaba malo. Se limpió rápidamente la boca con la manga del abrigo antes de agarrar el pasamanos con fuerza y de que le volvieran las arcadas. En el oleaje flotaban trozos helados de comida, pero el sonido se perdía en el rugido de la tormenta.




        —¡Eh, gilipollas! —dijo una voz malhumorada—. Hay una multa de diez mil dólares por vomitar en el océano.




        Jack Bulger era un viejo cabrón de rostro curtido. Tenía cincuenta años y era de complexión fuerte. Su voz sonaba como si el cáncer de garganta le rondara, su pelo era gris y lo tenía cortado como los marines. Lo que destacaba especialmente frente a la mata de pelo moreno rizado de Matheson, que llevaba totalmente metido en la capucha. Matheson estaba seguro de que Bulger tenía la cabeza descubierta por pura bravuconería, lo cual le importaba bastante poco. Solo quería tener calor. Para empezar, esa era la razón de que se hubiese dejado crecer la barba.




        Que se fastidiase Bulger. Matheson no quería estar afuera comprobando los transmisores de las torres de perforación principales. Lo evitaba todas las mañanas. Se escondía en la cocina durante media hora, leyendo un listado de los informes de las noticias en la Red, y tomándose un café con un dónut.




        Por lo que él sabía, los sensores que estaban en la base de la enorme y estropeada torre de perforación estaban bien. La señal intermitente abandonada había quedado reducida a una conexión defectuosa que él había arreglado en segundos. No había forma de que su equipo pudiera poner en peligro el proceso de perforación. Y por otra parte, él no tenía ningún control sobre las condiciones meteorológicas.




        Observó el cuerpo del tubo de perforación de acero de casi tres metros de sección mientras subía y bajaba, metido dentro de la torre. Fue una mala idea. Agarró de nuevo el pasamanos y se sujetó el estómago.




        Bulger le dio un golpe en la espalda a su compañero. A los demás les pareció una broma, pero Matheson sabía que había algo más. Bulger estaba intentando revolverle las tripas.




        Matheson observó como el humo del puro de Bulger se mezclaba con su aliento y se dispersaba. Tembló, intentó hablar lentamente y consiguió a la vez contenerse y que el resto de su desayuno se quedara en su sitio, y dijo:




        —Se están formando siete zonas de baja presión, todas en un radio de cincuenta millas. Este no es el tiempo típico de la Antártida. Me habían dicho que podría haber cuatro, incluso cinco zonas de baja presión, lo cual ya es un tiempo terrible desde todo punto de vista. ¡Pero siete es totalmente inusual! ¡No me entusiasma la idea de ser parte de la historia de la formación del tiempo!




        Bulger dio una calada al puro.




        —Protegiéndote, ¿eh?




        —¡Protegerse no es la palabra que yo elegiría! —gritó Matheson—. Puede que eligiera «esto es un infierno». O el Canto final del Inferno de Dante, ¡Si supieras lo que es eso! ¡Y si leyeras algo que no fuera Penthouse!




        Los frentes meteorológicos se desplazaban con muchísima rapidez. Surgían de la nada. Matheson era plenamente consciente de que había muchas posibilidades de morir. Y escuchar la perorata científica desde el puesto de McMurdo no había contribuido en absoluto. Los científicos no podían encontrar ninguna explicación a un tiempo tan inclemente.




        El tiempo en la Antártida. Lo único cierto era que iba a empeorar. Aproximadamente a unos sesenta grados de latitud sur, los vientos soplaban procedentes de todos los océanos más importantes sin nada que los detuviera. Ni una isla. Ni una montaña. Un barco podía poner rumbo a una latitud de 58 grados; en realidad, dar la vuelta entera al globo y no tocar tierra firme. La Antártida era el lugar más imponente de la Tierra y Matheson solo estaba seguro de una cosa: quería irse a casa.




        —Bueno, ¿qué quieres? —le preguntó a Bulger con voz temblorosa, limpiándose la boca de nuevo. Bulger no se molestó en contestar. Se limitó a agarrarse cuando un pequeño muro de agua golpeó la proa y empapó a la tripulación. Miró con aire de satisfacción porque cogió a Matheson desprevenido.




        Matheson se limpió la cara.




        Ambos eran ingenieros. Matheson era por lo general un hombre de despacho, que diseñaba proyectos en un puesto de trabajo y nunca salía a ningún sitio a pie de campo. Bulger era exactamente lo contrario. Era el tipo de hombre práctico que pasaba la mayor parte de los días con los codos metidos en la grasa, arreglando problemas con sentido común, astucia y una llave inglesa. Por supuesto, ambos conocían su trabajo. Las presiones por milímetro cuadrado, por pulgada. Cómo causar una fractura de fatiga y cómo no hacerlo. Ambos conocían los manuales y todo eso, pero Bulger conocía a los trabajadores de la construcción y a los de los pozos petrolíferos. Sabía lo que pasaba por sus cabezas y cómo les gustaba trabajar. Y




        que él supiera, Matheson no tenía ni idea. Y lo sabía.




        Bulger se subió a la cubierta superior para decir:




        —Hay un problema con tu nodo.




        La cara de Matheson cambió.




        —¿Qué tipo de problema?




        El barco de perforación se tambaleó movido por otra fuerte ola. Matheson pensó: cada vez son más grandes. Esa ha debido de llegar a algo más de nueve metros. Notó como le temblaban las rodillas, mientras observaba cómo se movía el océano de color turquesa hasta alcanzarle y después caía de nuevo en picado. Una embestida ensordecedora de agua azul congelada y de hielo golpeó la proa y barrió la cubierta de un golpe. En lo que tardó en darse la vuelta para mirar, la enorme grúa amarilla, la poderosa torre de perforación, ya se había llevado la peor parte del impacto y los vientos de cincuenta nudos estaban agitando el agua frenéticamente. Antes de que pudiera darse cuenta de qué era, Matheson recibió un golpe en el trasero y rebotó hacia atrás.




        Se detuvo con una sacudida; su cuerda de seguridad de nailon crujió del tirón. Poco podía hacer excepto quedarse allí hasta que el agua salada le rociase entero. Cuando por fin pudo tomar aire, se atragantó, estremeciéndose por el frío, a pesar de la protección de su traje de supervivencia naranja fosforescente y las capas de ropa interior térmica.




        Gracias a Dios se había acordado de anclarse. No era el tipo de rutina al que estaba acostumbrado. Después de todo, camino de su trabajo en San Francisco no había muchas posibilidades de que le tirasen por la borda. Los tranvías eran así.




        Tambaleándose, Matheson quiso ponerse su pasamontañas húmedo y frío, pero apestaba a bilis, así que a pesar de estar a ochenta grados bajo cero, con el agravante del viento helado, se lo quitó. Como resultado, notaba como se le congelaban los pelos de la nariz. Al respirar por la boca le dio tos, aunque respirar por la nariz no era mucho mejor, pero sí algo fundamental. Tenía que calentar el aire que le entraba a pesar de su sinusitis. Sabía que había muerto gente del choque térmico que se produce al respirar aire demasiado frío.




        Tenía que escapar del frío. Podía notar como el agua del mar se le congelaba en la cara. ¿Qué tipo de bienvenida le daría Wendy si fuera a su casa para pedirle que se casara con él mientras se le caía la piel de la cara?




        Bulger estaba mirándole desde la cubierta superior.




        —¿Qué clase de problema? —preguntó Matheson, a sabiendas de que su tono de voz se estaba volviendo ronco y débil—. ¿Qué pasa con el nodo?




        —Compruébalo por ti mismo —dijo Bulger bruscamente—. No podrías diseñar ni una maldita máquina expendedora para un aparcamiento.




        Matheson quería gritarle, pero Bulger había desaparecido. Ralph estaba aquí en la Antártida solo porque Bulger había insistido en que saliera y probara esa cosa. Aquel hombre iba a conseguir que su úlcera empeorara, dándole la lata de esta forma.




        Trató de agarrar la escalera y después cambió de dirección. Movió la cabeza otra vez hacia la barandilla lateral y se colgó de ella. A través de los guantes térmicos, notaba como penetraba el frío glacial del metal húmedo. El agua del mar ya estaba empezando a congelarse alrededor de su mano y tenía problemas para despegar los dedos. Le dieron arcadas, pero no tenía nada que echar.




        Los trabajadores de los pozos petrolíferos estaban mirando. Eso era lo más lamentable. Matheson intentó sobreponerse; tenía orgullo. Quería mirarles a los ojos y salir bien parado, pero, por supuesto, sabía que si dejaba de mirar al horizonte volvería a vomitar. Así que, en su lugar, se aferró a algo lo suficientemente sólido y avanzó lentamente hasta la escalera.




        Sujetó su cable de seguridad a un peldaño y en el momento en el que consiguió reunir el valor suficiente para trepar, una delicada mano enguantada le lanzó una pequeña petaca de bolsillo dorada. Miró a su alrededor y se sorprendió al encontrar los fríos ojos azules de Ilana Petrova, una de las trabajadoras rusas de los pozos petrolíferos. No podía ver su pelo de color rubio pajizo. Como él, lo llevaba metido al abrigo de la capucha del traje de supervivencia. En cubierta todos lo llevaban puesto. Aun así veía su sonrisa tensa y sus delgados labios rosas.




        —Gracias —dijo dócilmente—. ¿Qué es?




        —Es bueno —dijo con su fuerte acento moscovita—, es ron. Y come pan seco. Cuando vuelvas a vomitar, tienes que tener algo que...




        —Que echar —sonrió Matheson, avergonzado—. Sí. —Ilana señaló la botella con la cabeza esperanzadoramente. Matheson dio un trago. Limpió la parte de arriba y se la devolvió—. Gracias —dijo.




        Ella guardó la botella, se puso los guantes y asintió con la cabeza como solían hacerlo los rusos. Se miraron, y, por un momento, no se sintió tan enfermo. No duró mucho.




        —¿Qué pasa con el nodo? —preguntó tímidamente.




        Ilana frunció el ceño.




        —Nada —dijo.




        ¿Nada? se preguntó Matheson. La vio marchar, contoneándose como siempre mientras sorteaba las planchas de metal oxidado de la cubierta. Vio como subía por la grúa, le daban un azote en el trasero y ella daba una bofetada, mientras otra ola golpeaba la proa y unas gotas de cristal raspaban su cara. Se le hizo un nudo en el estómago otra vez mientras trepaba escapando del fuerte frío. En su cabeza había un torbellino de preguntas: ¿Por qué no le hacían nada las pastillas para el mareo? ¿Para qué servía llevar un traje de supervivencia en un lugar en el que era poco probable sobrevivir?




        Y ¿a qué estaba jugando Bulger?




        La sala de control estaba oscura, envuelta en un intenso resplandor rojo. Los tableros de los monitores parpadeaban llenos de datos que los ingenieros observaban inclinados sobre ellos. La sala apestaba a humo de cigarrillo y de vez en cuando olía al humo del puro de Bulger. Estaba merodeando por algún sitio. Se oía el murmullo de la información que pasaba de mano en mano, y se detectaba el avance de la perforación. Observó las pantallas que mostraban la plataforma petrolífera en el exterior y vio aparecer un momento el tubo desplazándose arriba y abajo dentro de la torre como un pistón, mientras el barco se deslizaba sobre las olas. Era impresionante. Por supuesto, en Alaska había habido pruebas, pero esta era la primera perforación petrolífera de sondeo real en una zona polar. El problema era que esto era la Antártida, y aquí era ilegal.




        Pero el término ilegal no era ajeno a las grandes compañías petrolíferas. Matheson nunca olvidó su etapa en la universidad cuando un barco llamado Exxon Valdez derramó más de treinta y ocho millones de litros en aquel ecosistema. Puede que hubiera sido un accidente, pero el escaso esfuerzo del Exxon por conseguir limpiar aquel desastre no lo fue.




        Pero no existía ninguna Administración Atmosférica Oceánica Nacional en la Antártida que llamara al orden a Rola Corp. si metía la pata. En la práctica, la empresa podía hacer lo que quisiera. Sí, hacía falta un permiso para estar allí, pero extraoficialmente, si entretanto el Red Osprey encontraba petróleo, la empresa estaba segura de que todo se podría conseguir. Ese era el problema, Rola Corp. tenía planes para el petróleo de la Antártida, con




        o sin Ralph Matheson. Así que pensó que podría ser con él o en su defecto con alguien que asegurase que allí nunca pasara lo que con el Exxon Valdez. El problema era que le habían fastidiado los planes. Se suponía que no debían quedarse otros seis meses más. No estaban preparados.




        —¿Qué pasa? Bulger ha dicho que había un problema con el nodo. —Matheson se bajó la cremallera de la cazadora de su traje y se fue directo a Charlie Harper, un hombre de raza negra de Wisconsin especialista en sistemas. Eran amigos, y habían trabajado juntos en Arabia Saudita hacía unos años. Era casi la única persona en la que Matheson confiaba en este barco. Notaba como le castañeteaban los dientes mientras se acomodaba en una confortable silla.




        Charlie contestó casi sin energía.




        —Nada de importancia. Lo de siempre. —Lo cual en el lenguaje de Charlie significaba que la mierda iba a empezar a salpicar.




        Charlie estaba concentrado en sus monitores. Hizo clic un par de veces con el ratón. Cuando su mirada se encontró con la de Matheson parecía preocupado.




        —Tenemos una guerra, con los chinos.




        Charlie tenía conectado el sistema de posicionamiento global o GPS, y estaba ocupado controlando el tráfico marítimo y aéreo. El GPS seguía la posición de cualquier vehículo que estuviera conectado a su red de satélites. Esos vehículos podían acceder a toda clase de datos de navegación, incluida la localización de todos los que estaban conectados, en cualquier lugar de la Tierra en un momento determinado. Era un sistema que inventaron el siglo pasado los militares estadounidenses. Ahora formaba parte de la vida diaria.




        Evidentemente, una guerra con China era una mala noticia. Ahora era bastante probable que tuvieran que dejar la perforación y marcharse rápidamente. El Red Osprey tenía una ventaja adicional para la guerra en el sentido de que gracias a algún joven y brillante programador de ordenadores no aparecía en ningún sistema de GPS. Desde lejos, el Red Osprey era desde todo punto de vista invisible. Pero si los encontraban los abordarían.




        Matheson había visto las noticias. Sabía lo que pasaba y no era bueno. El Red Osprey navegaba con bandera estadounidense. Para los chinos, en esos momentos, eso era como un pinchazo para enfurecerlos.




        —¿Era esto lo que Bulger había bajado a ver? —dijo Matheson bruscamente, nervioso. En ese momento era lo último que necesitaba.




        —Sí, creía que quizá puedan oír lo que estamos haciendo en el agua.




        —¿Y pueden? Charlie, tengo que saberlo. Estoy con el culo al aire.




        —¡No hombre! No pueden oírnos. Lo has hecho bien.




        —¿Que lo he hecho bien? ¿Que lo he hecho bien! Hice un maldito milagro, Charlie. Casi como el de los panes y los peces. Llevar este proyecto a buen término durante seis meses ha sido, honestamente, un puto milagro. ¿Cómo sabes que no nos oyen? —El propio Matheson estaba preocupado.




        —Sé que no pueden oírnos porque les he estado escuchando media hora por la radio. Tío, están demasiado entretenidos festejando algo para tomarse la molestia de meter las narices en nuestros asuntos. Han estado todo el día ahí plantados viendo como nuestros muchachos preparaban en McMurdo una nueva pista de aterrizaje. Están demasiado distraídos. Mierda, oigo a alguien por ahí que está cantando una canción de Abba en chino.




        Matheson frunció el ceño, sorprendido.




        —¿Qué puedo decir? —Charlie se encogió de hombros—. El nodo tiene buen oído.




        —¿Qué canción?




        —Supertrooper.




        Si descubrían el Red Osprey todo saldría a la luz. Ya habían visto de cerca una división de aviones de combate chinos que estaban de patrulla. No les habían descubierto, pero con los efectivos chinos y estadounidenses enfrentándose por los derechos de los minerales, en un mundo en el que los escasos combustibles fósiles estaban aumentando sus precios constantemente, el petróleo furtivo del Red Osprey podía desencadenar una guerra.




        Bulger había estado fastidiándole por la vibración del rozamiento durante semanas. Era la cuestión que más les preocupaba. Atornillar donde fuera realmente necesario. Asegurarse de que la maldita cosa no hiciera ruido.




        La «maldita cosa» era lo mejor que Matheson había diseñado, un artefacto llamado el Nodo Profundo. Se había transportado hasta el mar de Ross el invierno pasado, en la oscuridad de la noche y se había soltado justo debajo de ellos. Después, por control remoto, se había dejado pegado a la arena del fondo marino. El nodo era lo que hacía posible la exploración petrolífera y la empresa pretendía colocar nodos a lo largo de toda la costa de la Antártida. Perforar, encontrar petróleo, después taparlo y volver a un nodo solo cuando querían llenar un depósito. El refinado se hacía a bordo del barco. El nodo se encargaba de todo lo demás. Su unidad de energía funcionaba con hidrógeno y oxígeno, y, sobre todo, agua, y fue diseñada para que durase veinte años. Pero el prototipo solo había estado nueve meses sobre el terreno. Se suponía que debía ser silencioso. ¿Y si había fallado?




        La energía hidráulica era una nueva tecnología de la que Rola Corp. había adquirido la patente hacía unos quince años, y que mantenía oculta. Hasta ahora, los generadores de la competencia alimentados con energía hidráulica que habían salido al mercado eran tan caros que solo las naciones occidentales podían permitírselos. Lo cual estaba bien porque significaba que pasarían décadas antes de que el Tercer Mundo pudiera ahorrar el dinero suficiente para comprarlos. Hasta entonces, necesitarían petróleo. El problema era que esta tecnología no se había probado a escala general. ¿Y si había un problema con la sección del nodo que estaba alimentada por energía hidráulica, algo que superase la capacidad de predicción de Matheson y los chinos lo hubieran detectado? Eran una presa fácil.




        Charlie le acercó a Matheson una taza de café mientras miraba las pantallas. Estaba absorto, como si estuviera jugando.




        —¿Qué es eso? —preguntó Matheson, señalando una serie de lucecitas.




        —Esa roja es el submarino chino. La otra es el carguero estadounidense. Y esa de allí, ¿ves la azul? Esa es un avión que va de Chile a Pirrit Hills, en la zona chilena. Y ahora puedo decirte que están en apuros.




        —¿Qué pasa?




        —Es un avión pequeño —explicó Charlie—. Esa tormenta en la que nos movemos les acaba de joder el día. Han llegado a un punto de no retorno.




        Si quieren volver, van a tener que buscar algún sitio para aterrizar y repostar. Y entre tú y yo, no creo que ni siquiera lleguen a su depósito de combustible.




        —¿Qué hacemos, Charlie? ¡No podemos dejar que se estrellen! ¿Y si estuviéramos en su lugar?




        —Tampoco podemos conseguir una radio. En teoría, no estamos aquí, Ralph.




        —Lo sé, pero... mira ¿lo ves? Los dos puestos de investigación más cercanos a Pirrit Hills son americanos. Siple y Sky-Hi, ya sabes, el puesto ocho. Ambos están habitados. Charlie, tienes que enviar un mensaje de emergencia, por lo menos, por Internet. Asegúrate de que son anónimos.




        —Si envío algún mensaje, sabrán que hay alguien aquí —dijo Charlie a la defensiva.




        —Tienes que hacer algo —dijo Matheson, afligido.




        —Lo siento, pero están solos.




        Matheson miró por el telescopio y vio como el avión desaparecía.




        —¿Qué es eso? —Marcó una señal luminosa que estaba a unas doce millas a babor y tomó un sorbo de café. Estaba amargo. El café más asqueroso que había probado nunca.




        —Ese es nuestro carguero, del que te estaba hablando. Ha estado haciendo maniobras o algo así. Están demasiado ocupados preocupándose unos de otros, como para preocuparse por nosotros. Pero que les den. Frankie estaba haciendo una prueba de simulación de descarga. Podemos salir de aquí antes de que se acerquen lo suficiente para olisquear.




        Matheson asintió con la cabeza y bebió más café. En la pantalla de su ordenador, en un diagrama, aparecía el avance de la perforación. Una sucesión de tubos de aleación de acero bajaba desde el Red Osprey al nodo. A continuación, el nodo descendía verticalmente por su propia tubería 500 m más. Después el conducto cambiaba drásticamente la dirección y lo habían dirigido para que rodease una capa de roca complicada de atravesar. Estaba llegando al lugar en el que habían calculado que estaba el campo petrolífero con un ligero ángulo de inclinación hacia abajo.




        La perforación dirigida había sido promovida por la Compañía Petrolífera Nacional Noruega a principios de la década de los años noventa cuando cavaron un pozo de cerca de ocho mil metros en horizontal, partiendo de tres mil metros bajo el Mar del Norte. Tuvo tanto éxito que se apresuraron a financiar la tecnología ya que permitía más canalizaciones petrolíferas que los métodos convencionales.




        —Era Thorne otra vez por el satélite —dejó caer Charlie, como por casualidad.




        Matheson casi se atraganta con el café.




        —¿Qué quería?




        —Los resultados de la prueba. Venga, Ralph quiere saber que tal va tu invento. Date por satisfecho de que no está ahora ahí fuera en un avión.




        Matheson tomó más café de un trago. Intentó no saborearlo, sino disfrutar solo de que estaba caliente. Pero le temblaban las manos y esta vez no tenía nada que ver con el mareo.




        Rip Thorne, el presidente de Rola Corp. Exploration. Menudo imbécil. La sola mención de su nombre era suficiente para que se le pusieran a Matheson los pelos de punta. En primer lugar, Thorne era la causa de su úlcera. Rip Thorne y Bulger. Los dos, eran responsables de que hubiera terminado allí. Seis meses enteros. ¿Cómo diablos podía Thorne creer que podía presentar este proyecto en seis meses y esperar que funcionase? Y en todo caso, ¿qué pasaba con Bulger? El pequeño rottweiler privado de Thorne. Ya había anulado el primer lugar de perforación de prueba, y dijo que quería perforar en otro sitio, en un lugar que él había elegido personalmente.




        Matheson comprobó los datos.




        —Charlie, por favor dime que no le diste una respuesta.




        Charlie fulminó con la mirada a su amigo.




        —¿Sin contrastarlo contigo primero? ¿Estás de coña? ¡Por supuesto que no! Le dije que tendría que esperar tu maldito informe.




        Matheson asintió con la cabeza. Intentó que no se notara su mal humor. Comprobó los datos de nuevo.




        —La pieza de perforación por control remoto funciona bien —transmitió con cautela—. El sensor geodireccional... veamos. Es una composición rocosa interesante... ¿cristalina? Esto... MWD, MWD ¿dónde estás? Ah, ya lo tengo. —Hizo clic en el icono de «medición durante la perforación» y comprobó el par de torsión y el avance de la pieza de perforación. Era alta. Dentro de los límites, pero un poco alta.




        Ese día, un poco antes, habían llegado a un estrato rocoso duro y estaban intentado atravesarlo, por lo que se habían dado instrucciones de avanzar a toda velocidad. Eso agotaría la pieza de perforación haciéndola trabajar al doble de su ritmo, pero dado que esta había estado funcionando un día entero sin parar y que no era raro tener que cambiar la pieza cada veinticuatro o cuarenta y ocho horas, también podían dejar que se detuviera sola.




        La geología era un tema interesante. Nadie estaba demasiado seguro del tipo de roca que habían encontrado. Y en las últimas seis horas solo habían avanzado lo suficiente para poner otro tramo de tres metros al tubo de perforación. Así, para el caso de que la perforadora llegara a la cueva subterránea o a un terreno blando, como la arena, se había puesto una abrazadera con un arnés en el extremo para evitar que la pieza se saliera con todo el conducto si daba un repentino bandazo hacia delante. Si eso pasara, echaría por tierra todo el trabajo y nadie quería que ocurriera, dado que en ningún momento se había pensado en la posibilidad de tener que recuperar metros de tubo del fondo del océano. Tendrían que empezar otra vez desde cero.




        Al mirar al segundo monitor, Matheson dudó entre los tres iconos de datos. Uno se refería a un volcado de memoria remoto vía satélite a la terminal de trabajo de su casa. Un segundo reflejaba una descarga digital inmediata al sistema central del barco. Y el tercero era ... amarillo. ¿Amarillo? ¿Qué quería decir eso?




        —¡Este barco es mío! ¿Qué creías que estabas haciendo?




        Cuando la puerta se abrió e irrumpió allí el capitán del Red Osprey, se dio la vuelta poniéndose de espaldas a la pantalla. Jaffna era un hombre pequeño de rasgos indios y temperamento occidental. Encendió las luces y todos cerraron los ojos con fuerza durante un segundo. Soltaron una sarta de insultos, pero a él no le importó. Apuntó directamente a Bulger.




        Bulger estaba de pie.




        —¡Eres un idiota de mierda!




        —Di órdenes directas y tú te las saltaste. Inténtalo otra vez y te arranco la cabeza.




        —¿Eres idiota, Jaffna? ¿Es eso? —Bulger le salió al paso en el centro. Todos los demás le conocían y se apartaron—. ¿Qué clase de gilipollas va y manda una señal? ¡Cualquiera con un buen par de gafas la podría ver, maldita sea!




        Matheson se echó hacia delante y susurró:




        —¿Qué señal?




        —Jaffna ha encendido la luz —explicó Charlie rápida y tranquilamente—. Todos los que pasaban por la zona se han enterado de que estamos trabajando bajo el agua. Bulger ordenó a un marinero que la apagara.




        Matheson movió la cabeza sorprendido.




        —Bueno, según el derecho internacional, debe hacerlo. —Hizo una mueca y volvió a sentarse. Estaba viendo como los dos hombres se enzarzaban en la discusión, incluso lo disfrutaba, hasta que le salpicó también a él.




        El amarillo significaba que ofrecía resistencia absoluta. Había que retroceder y frenar la presión de bombeo interno.




        Matheson se dio la vuelta rápidamente.




        —¡Mierda! —Cogió el ratón, hizo clic sobre el icono amarillo y sacó los datos—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Se dio la vuelta. El retroceso fue brutal. No había encontrado petróleo en absoluto—. ¿Quién se encarga de vigilar la resistencia que ofrece al avanzar?




        Mientras, Bulger y Jaffna seguían. Jaffna gritaba algo sobre que no quería perder su licencia y hacía planes sobre ser el capitán de otro barco algún día. Matheson se puso de pie. ¡A la mierda con ellos! ¡A la mierda la marina china! Esto era más grave. La mierda ya les rodeaba y ninguno lo sabía.




        Echó un vistazo rápido a la sala. Señaló con el dedo a Frankie, un tipo joven, grueso y de aspecto nervioso.




        —¡Tú! —gruñó—. Estabas controlando la resistencia del avance. ¿Por qué no te diste cuenta?




        —Yo..., tuve que ir a hacer pis —dijo Frankie tartamudeando.




        Matheson lo empujó a un lado, y se abalanzó sobre el monitor.




        —La pieza se ha roto. ¡Está bombeando agua presurizada del mar! —Esto era inaudito. Se dio media vuelta y gritó a todos los que estaban en la sala—. ¡Soltad el tubo! Estamos en Código Cero.




        Todos sabían lo que significaba. Hubo un silencio aterrador. El Código Cero era una situación hipotética que habían simulado en un ordenador en Estados Unidos. Habían atravesado un orificio submarino de desagüe. A esta temperatura el agua debería haber sido hielo, pero las presiones procedentes del peso de las capas de hielo del glaciar que estaba encima indicaban que el agua estaba a una presión extrema y seguía líquida. Si encontraba una vía de escape, por supuesto iba a ir por donde tuviese menos resistencia. Los efectos del retroceso torcerían el tubo. Con este frío, el tubo se habría roto, pero no podía, porque era una aleación de acero cuyo objetivo era que conservase la elasticidad. Para que el nodo trabajase, el conducto era un tubo dentro de otro tubo. El que se estaba estropeando era el tubo central, y era este el que estaba conectado directamente con el Red Osprey. El retroceso iría subiendo por el tubo describiendo ondas. En un determinado momento alcanzaría el barco. Con un tiempo tranquilo, se irían de las cubiertas hasta que todo pasara. Pero con esta tormenta, podía hundirles.




        Todos se abalanzaron sobre los controles. Bulger dio la alarma y en un segundo estaba conectado por el intercomunicador. Sonaron las sirenas. Las luces de peligro destellaron.




        —¡Es una emergencia! ¡Todo el mundo a cubierto! ¡Fuera de la cubierta! ¡No es una prueba! ¡Venga! ¡Venga! ¡Venga!




        Nadie se quedó para hacer preguntas. Pero ya era demasiado tarde. La primera torsión rebotó en el Red Osprey cuando ya estaba en medio de otra ola helada de nueve metros. Todos los trabajadores de la perforación se tambalearon en una dirección, mientras empezaban a desabrochar los cables de seguridad y cambiarlos a los pasamanos de la cubierta principal. Pero el tubo dio un latigazo de tal magnitud que colocó al barco en la cresta de la ola, y cuando finalmente el Red Osprey se inclinó a babor, tres trabajadores salieron catapultados al océano. Murieron en un minuto.




        Matheson miraba los monitores cuando debería haberse concentrado en lo que leía. Vio como Ilana bajaba de la grúa cuando una abrazadera de la torre de perforación se desvió y la golpeó, atravesándole el abdomen. Golpeó con fuerza su espalda y le arrancó las tripas. La sangre salpicó de rojo el cielo como un relámpago y la siguiente ola lo limpió todo. Su cuerpo quedó suspendido en la escalera durante un segundo y después se soltó. No le dio tiempo a cambiar la expresión de la cara.




        Matheson notó cómo se helaba el aliento de Charlie en su garganta. Le miró y enseguida vio que su amigo también estaba pegado al monitor. Tenía la expresión de un hombre que acaba de perder a su amante. ¿Cuándo habían estado juntos estos dos? El barco se tambaleó y volvió a virar. A la mierda el amor de su vida. Matheson se movió rápidamente por la habitación. Todos estaban presos del pánico. Levantó el tubo de Plexiglás de la consola central y presionó el interruptor rojo brillante para abortar la operación.




        Se sumaron más sirenas al estruendo. El ordenador confirmó que el nodo se había destapado y había echado por la borda la unión del barco. Pero según el ordenador la presión interna no cambiaba. Se había bombeado algo y estaba ascendiendo por el interior del tubo. Si no desenganchaban la unión en ese momento, podría aspirar el lecho marino y nunca conseguirían salir de allí.




        Matheson daba vueltas buscando los controles de descarga. Vio que el capitán Jaffna ya estaba en el intercomunicador, gritando al puente para que avanzaran a toda máquina. Sus dedos se desplazaban a toda prisa entre las llaves. En unos segundos se desengancharían.




        Matheson comprobó otra vez el monitor, y miró a Jaffna. Vio como el tubo empezaba a caer por el agujero de la cubierta hacia el agua.




        Los trabajadores que quedaban luchaban por conseguir ponerse a cubierto. Algunos lo lograron, pero otros no.




        Se estaba haciendo imposible deshacerse de la unión. Mientras iba deslizándose al interior del océano enganchó más abrazaderas verticales. Era un tubo de unos mil metros cayendo a peso muerto, sin control, que colgaba sin fuerzas de la torre de perforación, a merced de las corrientes subyacentes.




        El chirrido se hizo más fuerte. La torre de perforación se torció, cayó y se estrelló, aplastando en su caída a otro trabajador. Matheson pudo ver el espeso bigote del tipo. Se llamaba Pete. Se dio cuenta de que todavía estaba vivo, pero atrapado bajo un conducto que ahora apuntaba directamente al puente y a las dependencias. Directo a ellos, como un cañón.




        Matheson se sujetó, viendo como Pete luchaba bajo toneladas de acero abollado, hasta que la tobera estalló inevitablemente. El barro helado explotó, destrozando todo lo que estaba a su paso. Por los ojos de buey entraron puñados de roca catapultados como balas. El olor a azufre era abrumador. Y el frío...




        Jaffna nunca vacilaba. Siempre pensando, siempre buscando una opción. Pulsó más controles y el barco se balanceó cuando algo explotó por el agujero de la cubierta. Jaffna había dado la orden de que se dejara caer inmediatamente. El conducto había desaparecido y eran libres. Pero los efectos eran devastadores.




        El Red Osprey dio sacudidas hacia atrás y hacia delante varias veces antes de que las órdenes de Jaffna hicieran que el barco fuera a toda máquina. Pero avanzaba con bastante dificultad, salía humo de la sala de máquinas.




        Bulger desconectó las sirenas. Todos se quedaron inmóviles, intentando asimilar lo que ocurría. Charlie, con su piel oscura empañada por las lágrimas, se frotó las mejillas con ira e intentó centrarse en los sistemas por GPS.




        —¿El submarino? —preguntó Matheson.




        Charlie negó con la cabeza y echó una mirada a Jaffna.




        —Viene un destructor detrás de nosotros. Norte-norte-oeste. A toda máquina. Enviando registro USS IngerSoll DD-990... Son los marines.




        Jaffna asintió con la cabeza. Ya era hora de salir de allí. Abrió la puerta de un tirón y dejó que un montón de barro y roca entrara en la habitación, mientras él se batía en retirada al puente. Aplastó el gran ojo de buey del fondo y entraron el viento y el hielo, cayendo por todo el suelo. Un gran puñado de roca embarrada fue resbalando hasta la bota de Matheson.




        Matheson se dio la vuelta hacia Charlie. Por un momento, ambos se miraron, antes de que Matheson intentara dirigirse a toda prisa a la cubierta superior, sin acordarse del hielo que le había caído en la cara. La torre de perforación estaba doblada por toda la cubierta. De proa a popa, había cuerpos tirados, y cajas enormes llenas de equipo rotas y desparramadas.




        —Engánchate —ordenó Bulger con tranquilidad. Miraba con desagrado su puro. Lo lanzó por la borda mientras se enganchaba al cable de seguridad del pasamanos principal y se dirigía hacia la escalera. Todo lo que Matheson pudo oírle decir fue:




        —Dios, que mierda. ¡Ah Dios, esto es horrible!




        Aturdido, Matheson bajó a la cubierta principal para echar una mano con la limpieza. Habría preferido volver a la cama y comenzar el día de otra forma. Incluso una puesta de sol le habría dado el sentido que él quería al finalizar del día. Pero esto era la Antártida y no habría una puesta de sol hasta dentro de seis semanas.




        Se había puesto a trabajar, haciendo balance de las víctimas. En total, hubo trece muertos. Mientras los iba borrando de una pizarra uno por uno, intentando hacer todo lo posible por no volver a marearse, un trabajador llamado Pico le interrumpió. Llevaba en sus manos algo que parecía pesado.




        —Eh, creo que esto debe ser suyo. ¿Qué tipo de cosas tenéis en la cubierta? Eso parece muy caro. —Se lo dio.




        —No recuerdo que tuviéramos nada en la cubierta —comentó Matheson. Frunció el ceño y examinó el objeto, dándole la vuelta en sus manos. No era el único. Bulger tenía otro pedazo y Frankie trató de agarrarlo. Después empezó a pensar en ello; había trozos iguales por toda la cubierta—. Esto no es del equipo.




        Matheson pasó el objeto, que era como una roca, por un charco y empezó a quitarle la tierra. Era cristal, y absorbía tanto la luz que parecía que brillaba con un color azul pálido. Casi transparente. Intercambió una mirada recelosa con Bulger y, durante ese breve instante, ambos olvidaron sus diferencias.




        —Es un trozo de roca...




        —¿Qué tipo de roca? —preguntó Frankie con disimulo. Se le estaba pelando la piel. Tampoco había usado su pasamontañas y tenía un aspecto horrible.




        Matheson lo dio la vuelta otra vez.




        —Parece diamante.




        —No se parece a los diamantes que siempre he visto —reflexionó Frankie en voz alta—. Es pesado, pero no lo suficiente. ¿Ha subido por el conducto?




        Charlie se acercó a ellos. Intercambiaron miradas de complicidad.




        —Debe de haberlo hecho —dijo.




        Despacio, muy despacio, Bulger sonrió, dejando ver sus dientes como un tiburón.




        —Lo sabía —fue todo lo que dijo.




        De repente Matheson puso su pedazo a la luz.




        —Bueno, pues vaya. —Se colocó para que todos lo vieran—. Mira —dijo con incredulidad—, tiene algo escrito.




        A la luz se veía como brillaban jeroglíficos de una gran perfección, delicadamente grabados, símbolos de aspecto antiguo cuyo significado desconocían. Los jeroglíficos eran tan claros que parecía que el grabado estaba integrado en la estructura original del propio diamante.




        Era increíble.




        —Me pregunto qué dice —dijo alguien.




        —Parece egipcio.




        —¿Egipcio? —Matheson señaló con un dedo al lejano iceberg—. ¿Aquí? ¡Venga hombre!




        Frankie se puso a recoger todos los trozos que pudo encontrar.




        —Tenemos que coger más de esto —dijo—. Alguien tiene que verlo. ¡Vamos a ser ricos! —Pero la suela de la gruesa bota de Bulger aplastó rápidamente su mano.




        —¡Eh, gordito! Esta mierda es propiedad de la empresa. Ponte a recogerlo todo para la empresa.




        Matheson pasó los dedos por encima de los grabados de la piedra. Habían muerto trece personas por esto. Lo agarró con fuerza. ¿Iban a ser ricos? Por alguna razón, no estaba tan seguro. Puso la piedra otra vez a la luz y volvió a mirarla. Y entonces fue cuando vio como la mancha negra del horizonte se acercaba rápidamente. Una mancha negra de nubes de tormenta en un cielo verde... ¿un cielo verde?




        Antes de que pudieran decir nada, las sirenas empezaron a sonar otra vez en la cubierta. Cuando las olas del tamaño de un acantilado rompieron contra la proa y el destructor se puso a dar vueltas, Matheson vio que en dirección norte, un bonito helicóptero militar gris Sea-Hawk descendía desde el cielo; sus ruidosos motores casi podían oírse por encima del ruido de la tormenta. Se sostuvo en el aire sobre la cubierta central donde el Red Osprey se movía menos y la torre de perforación estaba abollada, y sus puertas se abrieron de golpe. Tiraron cuerdas. Y mientras una docena de marines bajaba, se empezó a oír cómo hablaban por un megáfono pegado a los misiles de las alas exteriores del helicóptero.




        —¡Les habla el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos! ¡Quédense todos en cubierta! ¡Los estamos abordando!




        Cargaron las armas. Levantaron las manos. Un oficial con galones se colocó en primer plano. Echó un vistazo a la tripulación con el ceño fruncido con fuerza en su joven cara, antes de fijar su mirada en Matheson e ir derecho a él.




        La cara de Ralph Matheson, que todavía tenía en su mano la roca, esbozaba una sonrisa maníaca.




        Habían llegado los marines.




        Por fin les habían cogido. Gracias a Dios, pensó.


      


    


  




  




  

    El octavo día




    Es curioso que Dios aprendiera griego cuando quiso ser autor, y que no lo aprendiera mejor.




    Friedrich Nietzsche, filósofo, 1844-1900
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      —Al principio fue la palabra —anunció el doctor Richard Scott buscando a tientas el interruptor y pulsándolo dos veces por error. El proyector digital fue mostrando una serie de imágenes con tanta rapidez que era imposible ver los detalles. Scott emitió un gruñido en voz muy baja e intentó en vano poner una vez más la diapositiva, pero no pudo encontrar el número que tenía que teclear. Miró a la audiencia, dejando caer los hombros—. Y actualmente, esa palabra no se puede repetir en público —dijo.




      La audiencia dio muestra de encontrarlo divertido con algo más de alboroto de lo esperado, pero por alguna razón, Scott no podía confiar en sus motivos. En su mayor parte eran académicos y había algunos estudiantes. Habían ido a escuchar al hombre cuyo pequeño viaje había originado una gran conmoción en algunos círculos. Incluso el presidente, un baptista destacado y devoto, había sentido la necesidad de poner en duda su trabajo de forma activa. Un catedrático sin importancia de la Universidad de Washington. Era ridículo. ¿Dónde estaba la libertad religiosa de este país? ¿Había sido un mito desde el principio?




      Scott, exasperado, bajó la vista para ver el equipo y pudo ver su propio reflejo. Su pelo bien cortado. Su mandíbula cuadrada. Pulsó los interruptores, pero no sirvió de nada. Con tristeza, miró a la estudiante que era la ayudante de investigación que le habían asignado para este tipo de problemas.




      —Esto, ¿podrías...? ¿Hola?




      Un tipo de Federal Express estaba intentando que le firmaran un paquete. Scott estaba sorprendido.




      —Esto, perdone caballero. Estoy intentado dar una conferencia.




      —Cuando decimos que las entregas se hacen antes de las diez y media, lo decimos en serio, señor.




      Scott no lo pudo evitar. Esbozó una sonrisa y se echó a reír al oír un chirrido de la retroalimentación de la megafonía. La audiencia se rió también.




      —Un aplauso para nuestros amigos de Federal Express. —Scott se rió.




      El tipo del paquete se quitó la gorra e hizo una reverencia mientras salía, para gozo de la audiencia. Entretanto, la ayudante de Scott había dejado el paquete y volvía al escenario de un salto.




      Scott puso las manos en el micrófono.




      —Gracias.




      November Dryden era una chica inteligente, muy inteligente. Muy atractiva. Pero lo más importante, muy paciente.




      —Déjelos boquiabiertos —dijo mientras volvía sonriente a su sitio.




      Al retomar la conferencia, Scott hizo una broma a la audiencia.




      —Creo que en conjunto, los manuscritos antiguos son más fáciles de manejar —dijo.




      En el auditorio se oyó otra carcajada general mientras la audiencia se acomodaba y aparecía en la pantalla la primera diapositiva.




      Scott era antropólogo cultural y lingüista de profesión. Estudiaba las estructuras sociales, leyes, política, religión y tecnología, pero su especialidad era el lenguaje.




      Era un epigrafista que había pasado años descifrando inscripciones antiguas. Pero a pesar de la confianza que tenía en su propio trabajo, estaba preocupado por su conferencia más que nadie. Podía ser peligroso porque estaba en la zona del país en la que más se creía en la Biblia. Una conferencia sobre los recientemente descubiertos manuscritos antiguos a los que se hacía referencia en la Biblia en cuestión, iba a causar no tanto un debate animado, como una reprobación fulminante. Y además estaba el otro tema...




      —Para empezar de nuevo —continuó Scott—, al principio fue la palabra. Y esa palabra es «ateo». Permítanme comenzar mi conferencia hoy hablándoles con honestidad sobre mis creencias. —Dio un fuerte suspiro—. No creo en Jesucristo.




      En la audiencia se veían caras de asombro. Scott removió sus papeles.




      —Los Evangelios —explicó—, se escribieron en griego. A lo que nosotros llamamos «palabra», los griegos le llaman logos. Pero logos significa algo más que «palabra». Significa pensamiento, hazaña, acción. Significa «palabra en acción». Es lo mismo en hebreo y arameo. Algunos han reconocido este dilema y han optado por la palabra «acto». Al principio, estaba el acto. Pero esta palabra no abarca todo el significado de logos. Los cristianos querían atraer a los judíos a su fe; después de todo, Jesús era judío. Así que la cristiandad, como todas las grandes religiones, tomó prestado de sus predecesores tanto el idioma como la imaginería de lo que había ocurrido hasta entonces. De ahí que al principio fuera logos porque para los hebreos, esto no era nada nuevo. En los Proverbios este era el motivo de la sabiduría.




      »Para atraer a los paganos, lo único que hicieron fue ocupar un grupo de antiguos templos sin molestarse en redecorarlos. Todos aquellos grandes mosaicos de Cristo, el salvador con barba, eran retratos de Zeus y Júpiter. Esos templos eran grecorromanos. Por lo tanto, la cristiandad es el ejemplo más antiguo conocido de reciclaje religioso. Sin embargo, siempre ha sido un tema de debate saber hasta qué punto ha tomado cosas prestadas. Pero hoy he traído la respuesta. Y, si puedo, me gustaría compartirla con ustedes.




      Scott tomó un sorbo de agua. En parte, para saciar su sed, pero, sobre todo, para medir a su audiencia.




      Durante décadas, los textos antiguos habían estado poniendo en duda la cristiandad. El primero apareció en 1947. Un muchacho que era pastor y respondía al nombre de Muhammad adh-Dhib, o Muhammad el Lobo, de la tribu beduína de los Ta’amireh, había pasado por el antiguo asentamiento de Qumran, cerca del mar Muerto y en una cueva había encontrado pergaminos antiguos metidos en jarras de arcilla. El más reciente, el Istanbul Genezah, se había encontrado en un arcón en el tejado de una mezquita. Un genezah era una colección de escrituras de plegarias, almacenadas, pero que ya no se utilizaban, normalmente porque por el uso ya estaban gastadas. No habían visto la luz del día al menos desde hacía mil quinientos años.




      Durante este tiempo, el asentamiento cristiano había suprimido todo tipo de información que pusiera en duda su religión. Sin embargo, desde mediados de los años ochenta, un pequeño grupo académico había considerado que debía presentar a Cristo como un hombre. Para empezar, era un punto de vista que Scott no compartía totalmente, pero las cosas habían cambiado.




      —Así pues —continuó—, si solo una palabra ya nos plantea problemas, piensen el problema ante el que nos enfrentamos si tenemos en cuenta que la Biblia contiene cientos de miles de palabras, y todas en su mayoría procedentes de lenguas muertas. Tenemos que admitir que nuestras interpretaciones, desde todo punto de vista, pueden ser erróneas. Por ejemplo, ¿cuántos de ustedes saben de alguien que hable arameo con fluidez y lo utilice en su día a día? —Dejó escapar una sonrisa. Era el momento de contar una anécdota.




      —A ver, ¿cuántos de ustedes hablan alemán?




      Hubo un revuelo de conversaciones en voz baja entre los nerviosos académicos.




      —No se preocupen. No voy a llamarles para que salgan aquí ni me los voy a comer. Solo díganme una cifra aproximada. ¿Uno, dos, seis? —Vio unas cuantas manos que se levantaban despacio. Asintió con la cabeza—. Seis. Vale, de acuerdo, de una audiencia de unas doscientas personas. En Europa, puede que hablen alemán cien millones de personas. Puede que más, no sé. A decir verdad, no me importa. La cuestión es que si quisieran saber cuántos hablan alemán, preguntarían a un alemán ¿verdad? Lo usan todos los días.




      Al parecer, todos asentían.




      —Lo cual resulta irónico porque la gente no lo entiende, incluso cuando se trata de la fraseología más sencilla. Como el presidente Kennedy cuando fue a Berlín a mediados del siglo pasado. ¿Qué hizo? Se levantó y se dirigió a miles de alemanes, con la intención de decirles que estaba deseando abrazar a Alemania después de todo el rencor de la Segunda Guerra Mundial. Que él también era de Berlín, ya saben, a diferencia de un ciudadano de Nueva York




      o de Londres. Quería decir: soy de Berlín. Así que improvisadamente dijo: «Ich




      bin ein Berliner!».




      Se calló.




      —Para aquellos que no lo saben, ich significa «yo»; bin significa «soy». Ya saben ein, zwei, drei, uno, dos, tres. Bueno, ein quiere decir también «uno». Y «Berliner» significa por supuesto, «de Berlín». Así que en apariencia, Kennedy dijo exactamente lo que quería decir, ¿verdad? —Hubo un murmullo, pero eran académicos. Sabían que les habían metido en una trampa. Y algunos tenían la edad suficiente para acordarse de la trampa de la primera vez. Scott llevó la broma a término para los crédulos que había entre la audiencia. Agachó la cabeza y bajó el tono de su voz.




      »Excepto que no tuvo en cuenta una nimiedad de la gramática alemana. Al colocar ein delante de Berliner, el presidente Kennedy transformó Berliner en un nombre en lugar de un adjetivo. Ya había dicho «un berlinés» al utilizar bin. Pero al recurrir a la palabra ein transformó Berliner en una cosa, no un lugar. Y un berlinés es «algo» muy distinto a la capital de Alemania.




      »Lo que el presidente Kennedy vino a decir en realidad cuando estaba ante los medios de comunicación mundiales aquel día fue: «Soy un bollo cremoso» »Les dejo a ustedes la decisión de elegir cual de las dos afirmaciones era la más acertada.




      La diapositiva que estaba en la pantalla mostraba un pequeño fragmento de papiro.




      —Fue encontrado en 1920 en Nag Hammadi, Egipto —le dijo Scott a su audiencia—. Su origen data del 100-150 de nuestra era, o ntra. E. Utilizo el término ntra. E. en lugar de A. D. y a. ntra. E. en lugar de a. C. No creo que las fechas dependan del nacimiento de Cristo. —Aquello no le gustó nada a la audiencia—. Pues bien ¿qué nos cuenta este papiro? En pocas palabras, que el Evangelio de Juan fue escrito al menos cincuenta años después de la muerte de Jesús. Por lo tanto no hubo testigos presenciales y debe ser de dudosa autenticidad.




      »Piensen en ello... en todo ello. A raíz de un minúsculo trozo de papiro.




      Para Scott, eso también confirmaba que el Evangelio de Juan fue escrito en una época en la que el Imperio romano estaba planteándose adoptar la cristiandad para mantener su poder de representación de las masas. Por lo tanto, fue probablemente escrito por un romano, dado que era esencial en la descripción del papel de Jesús y las normas que regían el catolicismo, una institución orientada a Roma. Como religión, a Scott le parecía que tenía muy poco que ver con Dios y mucho con la política.




      —El interés de los pergaminos de Nag Hammadi radica en que entre ellos se encontró un evangelio completo de Tomás, que incluía cien dichos pronunciados por Jesús, un texto gnóstico que es anterior a los evangelios, que incluso la Iglesia católica ha calificado de herético. ¿Un hecho histórico es herético?




      »De acuerdo, dado que hoy en el auditorio hay estudiantes, me van a perdonar que explique con más detenimiento la terminología. «Gnóstico» es griego y significa «conocimiento oculto», normalmente el conocimiento oculto de lo divino. ¿Por qué sabemos que hay conocimiento oculto? Porque es bastante evidente que el idioma del texto ha sido manipulado. Utiliza la imaginería como arma. Después de todo, esta era una nueva religión. Con el fin de atraer nuevos adeptos, tenían que hacer que se sintieran cómodos. Por ejemplo, Jesucristo. «Cristo» era solo la palabra griega para «Mesías» y «Jesús» la palabra griega para el nombre de «Josué». Cuando Josué vagaba por el desierto o sobre el agua... solo hay un tipo que solía hacer esas cosas y él también era un profeta. Nunca recibió halagos por hacer cosas sobrenaturales, aunque su personaje lo interpretó Charlton Heston. Por supuesto, me refiero a Moisés. ¿Qué mejor forma de aumentar tu poder que el que te comparen con el anterior?




      Scott tomó otro sorbo de agua y miró a la audiencia. Unos cuantos se marchaban. No le extrañó. Sin embargo, estaba sorprendido de que no fueran más los que se iban. Esperó a que la puerta se cerrara con suavidad una vez que salieron. La gente tenía la peculiar costumbre de olvidar convenientemente incluso los hechos más ampliamente aceptados. Después de todo, ¿no había prometido la diosa egipcia Isis una vida ulterior mejor que esta vida, miles de años antes de Cristo?




      Scott sonrió afectuosamente. Ahora empezaba lo divertido.




      —Los pergaminos del Nag Hammadi, que también son interesantes porque son coptos, fueron escritos en la última forma egipcia que utilizaba un alfabeto griego. Pero Josué y sus contemporáneos hablaban arameo, así que ¿era poco habitual que los que hablaban arameo lo apuntaran todo en griego? Bueno, en realidad no. Si pensamos en la Bélgica actual, nadie escribe en holandés ni en flamenco, escriben en alemán o francés, o más frecuentemente en inglés.




      »Aunque ninguno de los evangelios está escrito en arameo, sabemos que los escritores hablaban esa lengua porque las estructuras lingüísticas del arameo están escondidas en el texto. ¿Recuerdan lo que dije sobre la gramática alemana?




      Dio al botón de la máquina y se vio otra diapositiva, un pergamino antiguo totalmente cubierto de caligrafía marrón.




      —Eso —dijo— es la primera página de un libro extraviado. Uno que creo que a todos ustedes les parecerá fascinante.




      »Durante años se ha estado especulando con un libro perdido de Q, o Quelle, que fue estudiado profundamente por John Kloppenborg a mediados de los años ochenta. Kloppenborg creyó que en algún lugar, debía de haber una versión original de primera mano de Jesús antes de que los escritores de los Evangelios dieran su opinión. El consenso era que El libro de Q, que ha conformado nuestra cultura, fue una historia verbal, que pudo inicialmente haber sido escrito en arameo.




      Scott sonrió con un cierto aire de suficiencia. Terminó su conferencia haciendo una sencilla y sosegada pregunta a su audiencia.




      —¿Quiere alguien de aquí seguir siendo cristiano?




      Unas horas más tarde, Scott se encontraba metido en una caja de madera. Limpia y blanca, todo era espacio y aire, a diferencia de los tenebrosos y oscuros confesionarios de la vieja Europa. Casi sin poder contener una risa de colegial, dijo:




      —Perdóname, Fergus, porque he pecado.




      El pestillo que había detrás de la rejilla se movió hacia atrás chirriando mientras se abría.




      —Sí, sí. ¡Deja ya de joder!




      Se oyó un suspiro, seguido de un ruido sordo. Paró un momento y después continuó. Scott se sentó inclinándose hacia delante y miró a través de la rejilla al cura que estaba al otro lado. Vio como ponía los ojos en blanco, mientras rebuscaba en su sotana negra un Zippo. Mientras encendía un cigarrillo, farfullaba algún tipo de disculpa a los cielos.




      —¿Qué haces? —preguntó Scott. Le llegó la primera bocanada de humo. Por el olor se dio cuenta de que era una buena marca de cigarrillos. Casi con toda seguridad, europea.




      —Calmando los nervios. No me puedo creer el revuelo que has armado, Richie, amigo mío. —Intentó escupir una hebra de tabaco, pero la tenía pegada a la punta de la lengua. Se cepilló la sotana—. Un verdadero follón.




      Se miraron el uno al otro.




      —Vamos a comer —dijo Scott.




      Pasearon por el claro, cuyo césped estaba impecablemente recortado, situado en el centro del Grove, camino del edificio de la asociación de estudiantes, en la que había mejores cafeterías y un ambiente más animado.




      El Grove era una magnífica zona verde en el corazón de la Universidad de Magnolia. Puede que estuvieran en marzo, pero en Misisipi parecía verano. El sol brillaba con fuerza a través de los árboles y dejaba sobre el suelo hermosas sombras. La mayoría de los estudiantes iba en pantalón corto y camiseta. Vestido de cura, Fergus parecía engañar a todos con su aspecto sereno de un buen hombre católico, lo que por otra parte era.




      Pero Scott le conocía bien; después de todo habían crecido juntos. Scott sabía el número de teléfono de la chica con la que Fergus había perdido su virginidad, así como el día y la hora en que sucedió. Quince años después, Scott todavía no podía aceptar que su mejor amigo se hubiera convertido en un clérigo. En cuanto a aquella chica que bajaba corriendo por la fila de asientos de la asociación universitaria ¿llevaba ropa interior?




      —Eres un hombre casado, Richard, deja de ponerte en ridículo.




      —Separado —gruñó Scott mientras andaba perezosamente dándole patadas a la hierba y metiéndose las manos en los pantalones de color caqui—. ¿Qué nos ha pasado, Fergus?




      —¿A ti y a mí? ¿O a ti y a Jessica?




      Scott se estremeció al oír el nombre de la mujer de la cual estaba separado. Su amigo había convertido en arte su condición de cura. Fergus acababa de llegar para su conferencia procedente de la Ciudad del Vaticano y se iría por la mañana, pero en cierta medida Scott tenía la impresión de que su amistad no tenía nada que ver con la decisión de Fergus de venir.




      Fergus cogió otro cigarrillo y se rascó la cabeza.




      —Verás, Richie, has dado una conferencia interesante, pero, ¿de verdad intentas decir que la Iglesia católica estuvo involucrada en una conspiración que duró sesenta años para ocultar los Manuscritos del mar Muerto?




      —Y otros.




      —Absurdo. Ni siquiera podemos mantener la disciplina entre nuestro propio clero, así que ¿quién demonios iba a ser tan honrado como para estar sentado sobre una bomba de relojería? El Gobierno de Irlanda cayó en 1994 porque se supo que algunos curas practicaban la pedofilia. Sé que la Iglesia no es infalible. —Se paró—. Sí, hubo una conspiración, pero creo que académica. Estoy de acuerdo en que es inexcusable. Un grupo de viejos imbéciles pedantes que se negaban a entregar los documentos hasta que hicieron el primer intento de traducirlos. Pero lo que acabas de destapar hoy... bueno, no me parece que la Iglesia vaya a desmoronarse por eso. Sabes cómo es la gente cuando oye una idea descabellada: no hace ni caso. Como la de que Jesús fue a Gran Bretaña y empezó una nueva escuela o la de que se casó con María Magdalena y se fue a Francia...




      —Anda, pues a mí esa me gusta.




      —Y después estaba esa otra torpe teoría sobre cómo le habían formado en las artes místicas de la magia egipcia. La gente creerá lo que quiera creer. Y creen en Jesucristo, nuestro Señor. Yo mismo creo. ¡Richie, estás tirando tu carrera por la borda con sandeces!




      —Estás cambiando de tema.




      —La Iglesia significa mucho para ti, si no, no pondrías tanto empeño.




      Se apartaron del césped. Scott todavía tenía los puños bien apretados en los bolsillos. Su corbata ondeaba ligeramente movida por la brisa sobre su fresca camisa de color azul pálido. Sonrió.




      —La religión, Fergus, es como una enfermedad de la mente humana. Es como la rabia. Te muerde y, de repente, empieza a salirte mucha espuma por la boca, y la razón y el sentido común se los lleva el viento. Se oyen muchos gritos y después tú muerdes a otro por esa locura y pasa de generación en generación y traspasa las fronteras. Olvídate del sida. Esto mata a millones de personas.




      Fergus se limitó a dar una fuerte calada a su cigarrillo.




      Scott dijo:




      —¿Has oído alguna vez hablar de la Iglesia de Simon Kimbangu? —El sacerdote negó con la cabeza—. Está en la costa occidental de África. Simon Kimbangu fue un militante que creía en la democracia. El Gobierno consideró que era un revolucionario y lo detuvo, pero sus seguidores, creyendo que se había ido al cielo, crearon una iglesia en su honor y rezaron por su salvación. Hicieron todo tipo de tonterías, excepto molestarse en ir andando veinte minutos hasta la prisión local, en la que Kimbangu se estaba muriendo de hambre. ¡Y lo que es más absurdo, la iglesia existe todavía! ¡Piensa en ello! ¿Por qué sitiaron los cruzados un castillo en Hosen Al Akre durante tres días antes de darse cuenta de que estaba lleno de ovejas? —preguntó Scott de repente con inocencia—. La religión es la respuesta.




      Fergus frunció el ceño.




      —La religión —corrigió él— es lo que nos permite acercarnos más al inicio, a saber de dónde venimos como especie. Y por qué estamos aquí.




      —¿Por qué estás tú aquí?




      Era tan mordaz como desalentador. Fergus dejó de lado el mal humor para poder hablar.




      —He venido a decirte que desde esta mañana, el Vaticano es el principal benefactor del Departamento de Antropología de la universidad estatal de Washington. Con el fin de llegar a un acuerdo fue necesario cumplir ciertos requisitos. Uno de los cuales era reorganizar completamente el departamento epigráfico.




      La cara de Scott palideció.




      Fergus tragó saliva.




      —Te han despedido. Ya hay una carta esperándote en tu habitación del hotel. Lo siento. —Dio una última calada a su cigarrillo antes de apagarlo con el pie.




      Le habían despedido. No le sorprendía del todo, pero la forma de dar el mensaje le impresionó. El hecho de enviar a Fergus era un golpe de genialidad.




      —¡Doctor Scott! ¡Doctor Scott!




      Scott se dio media vuelta y vio a November Dryden que venía corriendo por el césped hacia ellos. El sol hacía que su piel pareciera porcelana fina y su cuerpo se movía con ritmo. Intentó concentrarse en eso y cambiar de humor, pero no podía.




      —November —dijo Scott aturdido—, ¿puedo ayudarte?




      Respiraba agitadamente mientras intentaba recuperar el aliento. Miró nerviosa hacia Fergus, que estaba ocupado disfrutando del aire, e intentó sonreír, pero después de todo era una chica del Sur. Él era un clérigo y merecía respeto. Scott tomó nota de ello mentalmente. November era una mujer joven. Él tenía que asegurarse de que cuando acabara el viaje, apartaría algo de dinero y la apoyaría para que consiguiera entrar en una universidad, lejos del estado. Había estado mencionando que quería intentar ser ayudante de investigación. Puede que consiguiera arreglar algo.




      —Ha olvidado su paquete —dijo sin aliento—. ¿Sabe? El de la conferencia.




      November le entregó un gran paquete de papel marrón que Scott abrió inmediatamente. Contenía una serie de documentos, fotografías y artículos, todo un informe geológico sobre el diluvio a escala mundial escrito por una mujer llamada Sarah Kelsey. Pero entonces descubrió la carta adjunta.




      —¿Qué es eso? —preguntó Fergus cautelosamente cuando vio la expresión de Scott.




      Pero Scott no se lo iba a decir. Su mente iba a toda velocidad mientras cogía el papelito del interior. Era un itinerario. Los detalles del hotel y del vuelo. Pero lo realmente importante era la nota manuscrita del reverso. Para un hombre cualquiera, no tenía ningún significado, pero para Richard Scott lo era todo. Y para el mundo, supondría un nuevo y rudo despertar.




      Empezó a andar por el césped, con la mente en otro sitio antes de darse cuenta de que había dejado a Fergus allí de pie. Se dio la vuelta y se encontró con la mirada del cura.




      —Dile al Consejo que no me han despedido —gritó sin apartar la vista—. Me voy.




      Después, retomó su camino volviendo a leer la nota.




      Se decía que la civilización había entrado en el tercer milenio antes de nuestra era, o antes de Cristo, con la llegada de la escritura cuneiforme. Antes, se pensaba que la escritura consistía en rudimentarias marcas y símbolos pictográficos mal realizados. Cualquier prueba de un lenguaje complejo y sistema de escritura previos al cuneiforme significarían, por lo tanto, un replanteamiento del despertar de la civilización.




      Habría que tirar todos los libros de historia por la ventana.




      Causaría conmoción.




      Todo lo que decía la nota era: «Estoy en posesión de un texto de escritura precuneiforme. Solicito su inmediata valoración. Atentamente, Ralph Matheson».




      Scott le hizo una señal a November mientras volvía andando por el césped.




      —¿Todavía quieres ese puesto de ayudante?




      —¡Sí! —contestó entusiasmada—. ¿Por qué?




      Scott buscó en el paquete y sacó dos billetes de avión.




      —Haz la maleta. Nos vamos a Ginebra.


    




    

      
Río Beresovka República federal de Siberia





      7.32 h




      Todavía estaba oscuro cuando recibió la llamada. Se levantó de la cama unos quince minutos después y se dio una ducha bien caliente. Bebió rápidamente un poco de kvass1 para desayunar y se puso dos capas de ropa interior. Su jersey era grueso y pesado, apenas si podía subirse la cremallera de la parka.




      Se miró en el espejo. Pelo largo oscuro. Ojos oscuros. Rastros de bronceado y un hoyuelo en su mejilla. Se sentía agotada, esta misión la estaba matando.




      —Dios, tienes un aspecto horrible, Sarah —se espetó a sí misma—. Oh, gracias, Sarah —refunfuñó. Intentó hacer que su abrigo pareciera un poco más ancho. Un poco menos lleno. Sabía que era absurdo. En cualquier caso, todo lo que había debajo no era solo su cuerpo, pero la ayudaba a presumir de ello—. Venga Sarah. Sonríe, venga, perra. —Esbozó una sonrisa forzada. Dolía. ¿Cómo demonios había podido acabar en Siberia? Esto no formaba parte de los planes que había hecho en su juventud.




      Al salir, cerró de golpe la puerta de madera del hotel, porque había corriente.




      El cuatro por cuatro que le habían alquilado para que pudiera realizar su trabajo había tenido días mejores pero las luces eran buenas y la suspensión aguantaba en las carreteras llenas de barro. Tardó veinte minutos desde el hotel en llegar a la obra río arriba. Cuando llegó, encontró todo parado. Alrededor, todavía se estaban cargando los camiones con escombros y sacándolos. Pero en el centro, la actividad se había detenido. Las grúas no hacían nada. Los reflectores alumbraban el equipo, pero no veía a ningún trabajador. Cuando se bajó del cuatro por cuatro escuchó voces, que daban instrucciones en dialectos del ruso, y silbidos, mientras el personal intentaba coordinar sus esfuerzos.




      Tuvo que recorrer a pie el montón de barro, un poco más allá de la señal de Rola Corp. y bajar hasta el emplazamiento de la obra principal. Se habían puesto más luces a toda prisa. Desde la distancia, parecía que había aterrizado un ovni, pero Sarah esperaba, por el bien de los marcianos, que no lo fuera. Este proyecto estaba tan atrasado que era probable que se lanzara hacia ellos y les rompiera sus pequeñas caras verdes. No quería volver a oír hablar de retrasos. Solo quería hacer su trabajo y volver a EE. UU.




      En el hoyo había un bulldozer, más allá de los cimientos de acero y cemento. Estaba parado, pero el motor todavía estaba en marcha. Al intentar encajarse un casco de plástico amarillo, empujó a un par de trabajadores y se abrió paso al frente, donde estaba concentrada toda la atención. Cuando por fin llegó, se quedó boquiabierta.




      —Eh, Sarah. ¿Qué tal? —fue la gran bienvenida sonriente de Steve Lustgarten, el capataz. Estaba intentando rodear una gruesa trompa de piel congelada con el cable de acero.




      Toda la escena estaba empezando a adquirir el papel protagonista mientras el vapor del aliento de todos los presentes flotaba en el aire. Todos estaban rodeando a una espléndida y enorme criatura que hace tiempo pobló la tundra. Por lo menos medía cuatro metros y pico y la miraba directamente a ella. Tenía los ojos negros y vidriosos, como si estuviese a punto de llorar. La criatura estaba sentada, alzada sobre sus patas delanteras. Tenía una expresión elegante, digna. Su piel, enmarañada y apelmazada, era peluda y larga. Parecía casi majestuosa, era un bloque congelado. Sus colmillos de marfil se extendían como los últimos vestigios de un grito de socorro. Su trompa estaba encogida y de su boca colgaban ranúnculos podridos. Cuando murió estaba comiendo ranúnculos.




      —Es un mamut —dijo Sarah sorprendida. Se desplazó a la izquierda y vio que le faltaba parte del cuerpo. Parecía que se lo habían arrancado, no que se hubiera podrido. Ahora estaba hueco, a excepción de los restos de un feto. Estaba preñada. No olía a nada, excepto al barro y al río.




      Steve volvió a hacer una mueca, con un cabeceo.




      —Sí, ¿no es precioso?




      Sarah estaba furiosa. Todo aquello la superaba. Se metió los puños en los bolsillos y los apretó formando una pelota.




      —No, ¡este elefante congelado de doce mil años no tiene nada de bonito! ¿Me habéis llamado para que venga, en medio de la jodida noche, para ver a un maldito mamut lanudo? !Tenéis que estar de coña! Esa es precisamente la razón de que no quisiera venir a la jodida Siberia desde un principio. Odio Siberia. Odio Alaska. Odio el norte de Canadá. No se puede hacer un puñetero agujero para mear en él sin encontrar mil animales de mierda congelados, ya extinguidos. Si no son mamuts, son tigres dientes de sable. ¿Sabes? ¡El año pasado encontré un mastodonte de mierda! ¡Estoy harta de esto!




      Los trabajadores rusos no sabían hablar inglés, pero notaban que estaba enfadada. El murmullo cesó de golpe y todos se quedaron mirando a la señorita americana casi enloquecida. Steve dejó que el cable oscilase y lo enderezó. Ahora estaba frunciendo el ceño, enfadado.




      —Yo no te he llamado, Sarah. Alguien lo hizo. Mándales a ellos a la mierda. Yo no veo muchos como este. —Hurgó en su bolsillo buscando una cámara y se la dio a un ruso—. Ahora, si no te importa, quiero hacer una foto para mi hijo antes de que la gente del museo se lo lleve. —Posó como un gran cazador junto a la enorme criatura.




      De repente, Sarah se sintió muy culpable. Se dio la vuelta.




      Podía oír que la llamaban, pero no podía imaginarse quien era. Segundos más tarde, dos tipos con cascos de obra y grandes botas de goma verde estaban agitando los brazos intentando seguir de pie mientras se escurrían y se tambaleaban en el terraplén de barro negro. Mientras se acercaban, se dio cuenta de que el más pequeño y delgado de los dos estaba vestido con un traje y un abrigo de lana gris. El otro estaba vestido con ropa cómoda y práctica.




      —¿Sarah Kelsey? ¿Señorita Kelsey, es usted? —El hombre del traje estaba llamándola, intentando seguir con el sombrero puesto.




      —Sí, soy yo —dijo Sarah con frialdad.




      —La geóloga ¿verdad?




      —Sí. —Se giró cuando oyó que una motosierra se ponía en marcha. Vio como dos rusos rompían el esqueleto del animal; después se dio la vuelta hacia los dos hombres—. ¿Sois vosotros los que me llamasteis?




      —Sí —sonrió—. Sí, nosotros. —Él sacó la mano, pero ella lo miró con desagrado—. Jay Houghton. —Se frotó la mano distraídamente en el abrigo. Quizá estaba sucia. Su ojo captó algo raro. Era como un niño—. ¡Ah!, ¿es un mamut?




      —Yo no lo creo, ¿qué crees tú? —preguntó ella sardónicamente.




      —Tiene toda la pinta de ser un mamut.




      —Bueno, entonces supongo que debe de serlo.




      Se empezaron a oír más gritos cuando llegaron unos cuantos rusos más por la colina con un bidón de aceite sobre ruedas, dentro del que había un fuego. Alguien llevó el ketchup y la salsa barbacoa. El tipo de la motosierra empezó a cortar filetes y a colocarlos sobre la parrilla que habían puesto sobre la parte superior del bidón. Lustgarten estaba horrorizado.




      —¿Qué hacen?




      Houghton parecía visiblemente enfermo. Se tapó la nariz con la mano enguantada cuando el aire trajo el olor del humo.




      —¡Santo Dios!




      —Pensaba que eran del museo —gritó Lustgarten—. ¡No pueden comérselo!




      —Venga, no digas tonterías. —Sarah le habló bruscamente, con el ceño fruncido—. Es el mayor filete que esta gente ha visto nunca. ¡Por supuesto que se lo van a comer!




      El tipo que estaba al lado de Houghton estaba riéndose. Dio una calada al puro y miró con aire divertido. Lustgarten intentó detener a los rusos, pero ellos se limitaron a apartarle de su camino. Le ofrecieron un poco de mamut asado en la barbacoa, pero él no lo quiso. A partir de ese momento, le ignoraron. Podía ser su jefe, pero evidentemente el tipo no apreciaba las mayores exquisiteces.




      Houghton tosió por el humo.




      —¿Cuánto tiempo ha estado esto aquí?




      Sarah estaba subiendo por el terraplén. Se dio la vuelta.




      —Doce, puede que catorce mil años. Como poco.




      —¿Y se lo van a comer? Deben de estar locos. Se van a morir.




      Sarah se limitó a negar con la cabeza. Este tipo, Houghton, era un idiota; ya estaba en condiciones de asegurarlo.




      —Lo dudo —dijo ella. Dio otro paso, pero ellos no la seguían. ¿No habían leído el informe sobre este lugar? Estaban apareciendo mamuts por toda la zona. Hubo un caso famoso en 1902 cuando se encontró uno en un terraplén río abajo. El mismo río—. Estaba supercongelado —explicó.




      —¿Qué? ¿Cómo dices que estaba?




      —El Ártico no está lo suficientemente frío para congelar algo del tamaño de un mamut sin que se formen cristales en la sangre y se estropee la carne. Ese mamut había estado congelado a muy baja temperatura. La temperatura tuvo que ser de -100º C. Murió en treinta minutos y quedó cubierto de limo permafrost más o menos en el mismo tiempo. Una conservación perfecta. La carne está bien. Solo que... es muy vieja.




      Houghton se quedó atónito.




      —¿Cómo puede haber ocurrido eso? ¿Qué podría causar una destrucción de esa magnitud?




      —Y antes de que se inventara la nevera... —intervino el tipo del puro.




      —¿Cómo demonios voy a saberlo? —Sarah se encogió de hombros.




      —Bueno, tú eres geóloga, algo de idea debes de tener.




      Sarah no estaba escuchando. Estaba subiendo por el terraplén. Houghton miró al mamut otra vez.




      —Me pregunto a qué sabrá —se preguntó.




      —A pollo —dijo riendo el otro tipo, y dio una calada de su puro.




      Houghton le echó una mirada. No parecía saber si le estaban tomando el pelo o no. Miró a Sarah. Ella ya se iba de vuelta a su cuatro por cuatro. Salieron del hoyo detrás de ella, pero Houghton no pudo evitar detenerse brevemente y mirar durante un momento al mamut. Digno incluso al morir.




      —¡Vaya!




      Lustgarten estaba levantando el puño para indicar al conductor de la cabina del bulldozer que diera marcha atrás. Cuando empezaron a tirar del animal para sacarlo de sus cimientos, comenzó a oírse un rugido mecánico. Houghton reaccionó y se dio cuenta de que Sarah se le escapaba y salió corriendo detrás de ella.




      —¡Señorita Kelsey! ¡Espere por favor! Es importante. Es un asunto de la compañía. —Se escurrió en el barro intentando no caerse de culo—. ¡Señorita Kelsey!




      Al abrir la puerta del lado del conductor dijo:




      —Voy a coger mi bolso ¿le importa? —Volvió a cerrarla de golpe. Intentó coger un cigarrillo. El otro tipo la alumbró con la linterna. Ella le miró con recelo. No era extraño que ella no lo reconociera porque llevaba un gorro de esquí. No podía verle—. ¿Quién eres? —preguntó.




      —Bulger —dijo—. Jack Bulger, ingeniero jefe de zona en Rola Corp. Somos como de la familia.




      Ella tragó un poco de humo. Asintió con la cabeza.




      —Ah.




      —Oiga, señorita Kelsey, le agradecería mucho que me explicase más cosas sobre ese tema de la supercongelación —dijo Houghton. Estaba actuando como un verdadero empollón, pero en realidad no lo era en absoluto. Era demasiado falso. Ella estaba empezando a darse cuenta. La miró fríamente—. Se lo agradecería mucho. Después de todo, se supone que es usted la estrella de la compañía, pero ¿cuánto sabe en realidad de geología? Estoy aquí porque la compañía está pensando en reducir la plantilla y he venido con órdenes desde lo más alto.




      Soltó el humo. Aquello había captado su atención.




      —¿Cómo de alto? —preguntó.




      —Lo más alto.




      Una prueba fácil. Puede que después de todo no fuera tan tonto, qué demonios.




      —De acuerdo —dijo ella, apoyándose en el coche—, en toda la tundra ártica, desde Siberia hasta Alaska, la gente ha estado encontrando animales congelados, cientos de miles; todos estaban haciendo algo y fueron cogidos por sorpresa. Estaban corriendo o comiendo o lo que fuera. Quedaron cubiertos por el limo, no por el hielo. No los arrastraron los ríos, quedaron enredados entre masas de árboles, vegetación, rocas. Como si fuese algo provocado por la ira de Dios. ¿Ha leído la Biblia alguna vez? —Houghton asintió con la cabeza—. Bueno, lo único que pudo ocasionar aquello, lo único que más o menos encaja, es el diluvio de Noé.




      »Pero tuvo que ser algo más que una inundación, porque la mayor parte de los mamuts de esta zona fueron encontrados comiendo ranúnculos, es algo que solo se puede encontrar en zonas templadas. No en la tundra ártica, lo que hace pensar que Siberia se ha desplazado. Pero sabemos que eso es imposible. Sin embargo, sabemos también que hay cenizas en el limo, así que hubo un incendio. Probablemente proceden de los volcanes, lo que explicaría el frío extremo si subió suficiente ceniza a la capa alta de la atmósfera y pudo tapar el sol a escala mundial. Eso, señor Houghton, es lo que mis conocimientos de geología me dicen. —Volvió a dar otra calada a su cigarrillo—. Está todo en mi informe —dijo—. Debería llamar a la oficina central y pedir una copia.




      Había tardado seis años en elaborarlo trabajando de vez en cuando, recogiendo estadísticas y haciendo una síntesis coherente.




      En 1940, en el río Tanana, en el Yukon, Alaska, cientos de miles de mamuts, mastodontes y bisontes fueron encontrados en montones retorcidos y desgarrados. Amontonados junto a árboles astillados y cuatro capas de espesa ceniza volcánica. Pero ninguna explosión volcánica podría haber causado una destrucción de esa magnitud.




      En un determinado siglo, hace 120.000 años, el descubrimiento de huellas en piedra caliza junto a las Bahamas demostró que el océano se elevó seis metros por encima del nivel actual del mar. Después, al poco tiempo de aquello, descendió nueve metros y medio. Teniendo en cuenta que los niveles medios del mar subieron entre uno y cinco milímetros cada año, la variación registrada fue enorme. Y la única solución, propuesta por la Universidad de A & M de Texas, era un repentino deshielo y la vuelta al estado de congelación de los polos. ¿Pero cual fue el desencadenante?




      Jacques Cousteau encontró una serie de grutas bajo el agua en la misma zona con enormes estalagmitas y estalactitas, prueba de que en su momento estuvieron por encima del agua. La estructura poco habitual de las estalactitas demostró que en el 10.000 a. C. había ocurrido un cambio geológico. Como resultado del cual, la corteza terrestre en esa zona se inclinó con un ángulo de quince grados. Ahora las grutas estaban a cientos de metros bajo el agua, y una tenía una forma casi esférica, síntoma de una de estas dos cosas: actividad volcánica o explosiones subterráneas provocadas por el hombre.




      Otras estadísticas mostraron que históricamente el nivel del mar en la Tierra y el clima habían fluctuado debido a la radiación solar. Un aumento de la radiación solar en el 15.000 a. C. coincidió exactamente con un aumento de los niveles del mar de 105 metros. El último aumento de la constante fluctuación fue en el 4000 a. C., coincidiendo con el mismo punto en que las culturas babilónica, egipcia y hebrea citaron por primera vez en sus historias la inundación. Sarah no sabía mucho sobre la escritura antigua, pero sí sabía que la última subida había supuesto un aumento del nivel del mar de 9,5 metros en 250 años; 9,5 metros equivalían a 30 pies, y 30 pies en el sistema de medida antiguo eran 15 codos. Justo la misma profundidad que alcanzó el diluvio mencionado en el Génesis, cuando Noé se subió al arca.




      En efecto, otra prueba geológica había descubierto el hecho de que hacía unos cinco mil años, grandes extensiones de la Tierra se inundaron de repente cuando tuvo lugar la enorme fractura volcánica en el centro del Atlántico que hizo saltar miles de millones de toneladas de agua a la atmósfera.




      Y en 1996, los científicos del observatorio terrestre de Lamont-Doherty en Palisades, Nueva York, perforaron núcleos rocosos en el lecho marino del Atlántico Norte y descubrieron que el clima de la Tierra había cambiado radicalmente cada mil o tres mil años.




      En definitiva, Sarah se había documentado bien. Y ellos lo sabían, si no, no estarían allí. Pero ¿por qué estaban tan interesados? Era un tema novedoso. Interesante, pero de difícil utilidad.




      Houghton miró a Bulger brevemente y se encogió de hombros.




      —Valdrá. Entremos. Coge tu equipo. —Se dirigió a la cabina provisional situada en el otro lado de la obra.




      Bulger hizo una sutil reverencia e indicó el camino.




      —Tú primero —dijo.




      Dentro de la cabina había una bombona de gas y algo de iluminación. Houghton tiró todo y se frotó las manos al calor. Había mapas y planos pegados por las paredes, y montones de papeles extendidos por las mesas. Puede que estuvieran en el siglo XXI, pero no habían cambiado mucho las cosas. Rola Corp. estaba en plena construcción de un edificio para una nueva refinería y el mamut había aparecido donde se suponía que iba a ir la tubería del desagüe. Hasta ahora, el proyecto había pasado por un inconveniente tras otro.




      Sarah dejó caer su maletín sobre una de las mesas y se quedó de pie al otro lado de la habitación. Puede que todos trabajaran para la misma compañía, pero seguían siendo dos hombres desconocidos, y ella era todavía una mujer sola. ¿Por qué demonios debería confiar en ellos?




      —Perdona —dijo Sarah—, no me acuerdo, ¿qué dijiste que hacías en la empresa?




      —No te lo he dicho —le dijo Houghton—. Pero para tu información, soy abogado.




      —¿Abogado? Entonces ¿qué demonios haces aquí?




      Houghton miró a Bulger, pero inclinó su cabeza hacia Sarah. Bulger buscó en su bolsillo y sacó una bolsa de plástico transparente de donde extrajo un pequeño cristal y se lo puso en la mano. Se lo lanzó a Sarah. Ella lo cogió con una mano y le dio la vuelta poniéndolo a la luz. Había algo escrito.




      —¿Qué es?




      Houghton chasqueó la lengua con gesto de desaprobación, parecía desilusionado.




      Sarah suspiró y se sentó a la mesa.




      —De acuerdo —refunfuñó. Abrió su maletín y se puso a trabajar. Había un ordenador portátil empotrado en la parte superior, algunas sondas electrónicas pequeñas que medían la resistencia y otras propiedades, un conjunto de balanzas electrónicas y las herramientas habituales, como un pequeño pico para extraer gemas, una lima y algunas pinzas. En la caja llevaba un microscopio. Decidió seguir el método antiguo así que cogió su ocular y echó un vistazo.




      Los dos hombres parecían más interesados en otras cosas, con la cabeza en otro sitio mientras consultaban algo de forma agitada. Era más que probable que supieran de lo que se trataba. Lo cual a ella le molestaba sobremanera.




      Dio la vuelta a la piedra una y otra vez, y estaba a punto de anunciar su conclusión cuando decidió pensarlo mejor. ¿Qué tipo de estructura tenía? Encendió el ordenador y abrió algunos archivos. Revisó todas las estructuras que pensaba que encajaban y llegó a una conclusión. Hizo un par de pruebas rápidas con el otro equipo antes de mirar modelos teóricos. Había visto esta estructura en algún lugar.




      —Esto es algún tipo de diamante —anunció.




      Houghton dio un fuerte suspiro. Se puso derecho.




      —Lo sabemos —contestó con voz cansina, como si quisiera dar a entender: «¿Es esto todo lo que puedes decir?».




      —Pero no es como los diamantes que he visto hasta ahora —siguió—. No es natural. Esto ha sido hecho por el hombre. Su estructura molecular es un conglomerado de moléculas. Sabéis lo que es una molécula de carbono en forma de bola ¿verdad? —Eran noticias sorprendentes. Sus ojos no se separaban de la nuca de Houghton. Al final se dio la vuelta para ponerse frente a ella. Desalentador.




      —Sí —dijo—. Sé lo que es un conglomerado de moléculas. Nuestro personal del centro de investigación de Dallas tuvo la amabilidad de explicármelo. Es una disposición molecular teórica de los átomos de carbono. En la naturaleza hay tres: el carbono básico, que nos proporciona carbón y al cual le debemos nuestras vidas. Los otros dos son el grafito y el diamante. El buckminsterfullereno de Buckminster Fuller, o molécula de carbono en forma de bola no existiría. Es más fuerte, más resistente y si se pudiera encontrar uno, se podría hacer un ascensor que llegara hasta la Luna.




      —De acuerdo —dijo—. Pero solo... bueno, Kroto y Smalley ganaron un premio Nobel por descubrir algo de un tamaño que cabría en la cabeza de un alfiler. Aparte de eso se supone que eso es solo teoría.




      —Ya no.




      —Apuesto a que no lo creaste tú, si no, no habrías acudido a mí. —Miró a Bulger. Preguntó de forma muy significativa—: ¿Dónde lo encontraste?




      —En la Antártida.




      Eso no era lo que esperaba oír. La pregunta la dejó frustrada.




      —¿Perdona?




      Houghton rebuscó en su bolsillo y sacó otra piedra. Se la dio.




      —La siguiente sorpresa —dijo.




      Comparó una con la otra. El mismo tipo de escritura, la misma estructura.




      —¿También es esta de la Antártida? —preguntó.




      Houghton negó con la cabeza.




      —No —dijo—. De otro sitio. Tienes dos horas para hacer la maleta.




      —¿Otro lugar? ¿Un segundo lugar? ¿En qué yacimiento? ¿Dónde?




      —En algún lugar más cálido que este.




      Sarah estaba de pie cerrando el maletín. Los hombres estaban ya a mitad de camino hacia la puerta. Se quedó pensando. ¿Más cálido que este? Eso sí que era bueno. Cualquier lugar era más cálido que ese.




      Miró la piedra. Era carbono 60. Y a juzgar por lo que sabía, estaba integrado dentro de otro tipo de diamante que era incluso más duro, concebido a mediados de los años noventa por algunos catedráticos de Harvard, que fue bautizado como diamonita. Era un compuesto de átomos de carbono y nitrógeno. B-C3N4. El trozo de diamante de un conglomerado de moléculas estaba formado por moléculas que estaban compuestas por sesenta átomos de carbono con una formación geodésica esférica. Era conocido como el C60 y era duro. Y en teoría, la diamonita era incluso más dura. Juntos, hacían un compuesto formidable, diez, puede que cien veces más duro que cualquier otro diamante. Era evidente que esto no podía ser natural. Desde mediados de los años cincuenta, cuando General Electric puso sus manos encima, la gente había estado intentando sintetizar el diamante.




      Lo mejor que habían conseguido era una capa inferior que podía utilizarse para cubrir la punta de las herramientas. Esto era prueba de una tecnología mucho más avanzada.




      —Haría falta un láser más potente para cortarlo —dijo Sarah, temblando de entusiasmo. ¿Diamonita y C60? Esto no solo significaba el descubrimiento del siglo, sino su pasaje para salir de allí. Por fin, una probabilidad de investigar, puede que incluso explorar algo—. Habría que hacer más pruebas —afirmó mientras devolvía las muestras.




      —Estamos haciendo más pruebas —contestó Houghton—. En Ginebra.




      —¿Es ahí donde vas?




      Houghton se limitó a asentir mientras abría la puerta y dejaba que el viento entrase en la habitación, al tiempo que Bulger elaboraba un plan.




      —Los láseres más potentes están en Ginebra. Desde que apareció esa cosa en el mar de Ross, Rola Corp. la ha estado analizando minuciosamente. Thorne ha estado en la Casa Blanca más veces esta semana que el vicepresidente. Tenemos todo el apoyo militar y del Gobierno, siempre que las pruebas de Ginebra sean buenas. Acabaremos siendo los únicos que suministremos C60 a todo el mundo occidental.




      Houghton se subió el cuello de su abrigo.




      —No hace falta recordarle, señorita Kelsey, que puede que los chinos estén ya por delante. Queremos que esté a la cabeza de la investigación geológica del segundo emplazamiento. Aprenda todo lo que pueda. Cuando acabemos en Ginebra la recogeremos de camino. Tiene días, no semanas, para cumplir su misión.




      Sarah estaba aturdida. Los vientos glaciales la hacían temblar.




      —¿De camino a dónde? —preguntó con aprensión.




      —Volvemos a la Antártida —añadió.




      Pero la puerta ya se había cerrado de golpe detrás de él.


    


  




  




  

    Conexiones




    Puede que el universo no sea únicamente más extraño de lo que imaginamos; puede que sea más extraño de lo que podemos imaginar.




    J. B. S. Haldane, especialista en genética y biométrica.




    


  




  

    
1.400 km





    

      
En algún lugar del Atlántico norte Clase Club





      La tormenta era tremenda. La lluvia caía con fuerza en forma de aguacero. Cuando el relámpago atravesó la espesa nube tormentosa en el cielo negro y sombrío, parecía que había enormes cortinas de hielo blanco brillando en él.




      Esta vez, cuando el avión se estremeció, cogió a November Dryden, que había estado yendo y viniendo tambaleándose por el pasillo, completamente desprevenida. Se agarró al reposacabezas más cercano, lo cual obligó a Richard Scott a dejar su bebida en la bandeja otra vez antes de que se desparramara por la cabina.




      Miró a la estudiante.




      —¿Estás bien? —preguntó con gravedad.




      November se limpió la boca. Su cara estaba pálida, y el sudor recorría su frente.




      —Profesor, ¿le parece que tengo buen aspecto? —farfulló.




      —No. Tienes un aspecto horrible.




      —Entonces deje de hacer preguntas estúpidas —gruñó reanudando su lucha por conseguir llegar al baño más cercano.




      El hombre que estaba sentado junto a Scott cabeceó dando su aprobación.




      —Me gusta.




      Como respuesta, Scott sonrió brevemente y siguió leyendo el extraordinario informe geológico de Sarah Kelsey. La lectura se le hizo incómoda y le recordó que en un principio ni siquiera se imaginaba porqué habían recurrido a él. Pero después se acordó de que el fragmento literario más antiguo conocido era la Epic of Gilgamesh sumeria. Era la historia base del relato de la Biblia del Arca de Noé y estaba escrito en escritura cuneiforme. Quizá esta persona, Ralph Matheson, estaba anticipando que este nuevo texto anterior a la escritura cuneiforme era una versión incluso más antigua de la misma historia. Puede que el informe de Sarah se lo hubieran enviado para que le llegara en el momento adecuado. Ahora significaría algo especial...




      —Dígame, doctor Scott ¿cómo se siente usted realmente ante la posibilidad de hacer arqueología en la Antártida?




      Scott levantó la cabeza de la lectura.




      —¿Perdone?




      El avión volvió a estremecerse cuando el tipo señaló un conjunto de documentos idénticos en su propia bandeja, hasta el informe geológico de Sarah.




      —Está justo aquí —contestó.




      Scott observó al hombre que estaba a su lado con cierta sospecha. Tenía rasgos hispanos morenos, pelo oscuro espeso, y estaba apoyado en la ventana, mirando aburrido, pero con un toque de diversión en sus labios.




      —Yo, esto..., no he llegado a esa parte todavía. Lo siento. ¿Cómo sabe quién soy? —preguntó Scott.




      El hombre levantó una copia de la tesis que estaba leyendo. Tales of the Deluge: A Global Report on Cultural Self-Replicating Genesis Myths por el doctor Richard Scott. Tenía hasta una foto en la parte de atrás.
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